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PERSONAS. 


ALFREDO,  Rey  da  Westanglia. 

ERIG ,  gefe  de  los  sajones  independienles. 
MENFREDO,  antiguo  gefe  sajón. 

GUTHRUM,  Rey  de  los  daneses, 

RENTLEY ,  antiguo  consejero  y  ministro  de  Alfredo. 
ADALGISA,  hija  de  Menfredo. 

FOXTON,  guerrero  sajón. 

ERFOX,  ) 

ROTOLPHO  sajones. 

Un  escaldo  danés. 

Gefes  y  guerreros  sajones  y  dane&es. — Esclavos 
de  ambos  sexos. — Juglares,  bardos,  etc. ,  etc. 


I^a  escena  en  Westanglia,  en  875. 
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A  la  derecha ,  la  cabaña  de  Menfrcdo  construida  sobre  una  roca 
unida  á  una  colina ,  al  pie  de  la  cual  serpentea  un  rio  ;  en  lon¬ 
tananza  se  divisa  un  bosque  de  encinas.  —  Grupos  de  sajones 
cantan  y  beben  en  diferentes  puntos  de  la  escena. — Doncellas 
bailando  y  cogiendo  flores ,  con  las  cuales  hacen  coronas  ,  y 
las  ofrecen  á  Menfredo. — A  la  puerta  de  la  cabaña  hay  un 
banco  toscamente  trabajado ,  en  el  que  se  halla  sentado  el  an¬ 
ciano  Menfredo,  encorbado  bajo  el  peso  de  sus  años ;  su  mano 
acaricia  la  ondulante  cabellera  de  Adalgisa,  que  está  gracio¬ 
samente  colocada  á  los  pies  de  su  padre. — La  escena  se  en¬ 
cuentra  dispuesta  de  modo  que  el  espectador  ve  todo  lo  que 
hay  dentro  y  fuera  de  la  cabaña, 

ESCENA  PRIMERA. 

MEAFREDO.  ADALGISA.  SAJOINES  y  SAJONAS. 

Coro  de  sajonas. 

Gloliu,  gloria  al  anciano  venerable. 

Cesen  hoy  nuestras  penas  y  dolores  ; 

Para  adornar  su  frente  respetable 
INos  h^rinda  el  campo  sus  pintadas  flores. 
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Menfredo  5  á  las  sajonas, 

Gloria  á  vosotras,  hembras  denodadas. 

Que  incrustáis  el  valor  en  vuestros  hijos , 

Criados  para  empresas  esforzadas 

Y  para  los  trabajos  mas  prolijos, 

Gloria  á  vosotras,  que  les  dais  la  vida , 

Les  enseñáis  á  despreciar  la  muerte , 

A  luchar  por  su  patria  tan  querida 

Y  á  respetar  la  ancianidad  inerte. 

Coro  de  sajones. 

Gloria ,  gloria  al  anciano  generoso , 

Cuyo  indomable  brazo  nos  ayuda 
A  sostener  nuestro  valor  honroso  , 

Nos  da  la  libertad  que  nos  escuda. 

Menfredo  ,  á  los  sajones, 

Gloria!  gloria  á  vosotros,  ó  sajones, 

Que  supisteis  domar  á  los  daneses  , 

Merecen  tan  insignes  corazones 
Eternas  palmas,  de  la  gloria  arneses. 

Cantad,  sajones,  celebrad  mi  fiesta; 

Vuestra  voz  al  contrario  le  estremece 
Cual  si  la  tempestad  ruda  se  apresta , 

Y  al  oiros  se  turba  y  palidece. 

Menf.  Mañana  Eric  se  pondrá  á  vuestro  frente,  y 
antes  que  el  astro  luminoso  toque  á  su  ocaso, 
destrozareis  esa  horda  de  salvages,  que  cual  car¬ 
nívoros  leones  destruyen  cuanto  encuentran  á  su 
paso :  sedientos  de  sangre  talan  los  campos ,  in¬ 
cendian  los  pueblos ,  saquean  y  profanan  el  hogar 


D  — 

doméstico ;  iio  lo  dudéis ,  el  laurel  de  la  victoria 
coronará  vuestros  esfuerzos...  Solo  á  este  precio 
he  podido  prometer  á  Eric ,  la  prenda  mas  cara 
de  mi  corazón,  después  de  la  libertad  :  la  mano 
de  mi  adorada  hija...  Nada  temáis  pues ;  bailad  y 
cantad,  la  hora  de  nuestra  independencia  está 
cercana...  Saludémosla  entusiasmados ,  con  cán¬ 
tico  de  gloria  y  de  esperanza. 

Coro  general. 

Gloria ,  gloria  al  anciano  venerable , 

Cesen  hoy  nuestras  penas  y  dolores ; 

Para  adornar  su  frente  respetable 
INos  brinda  el  campo  sus  pintadas  flores. 

{Los  grupos  se  confunden  unos  con  otros  ^  y  se 
van  poco  á  poco, 

ESCCNA  II. 

MENFREDÜ.  ADALGISA. 

Menf.  Hija  mia,  la  tristeza  se  halla  retratada  en  tu 
semblante;  tus  ojos  están  bañados  en  lágrimas, 
é  inquieta  y  pensativa ,  tu  encantadora  voz  no 
toma  parte  en  nuestro  natural  contento. 

Adalg.  Perdonadme,  padre  mió:  no  es  posible  cantar 
cuando  un  profundo  dolor  oprime  el  alma,  y 
embarga  los  sentidos. 

Menf.  Te  abandona  el  valor,  Adalgisa? 
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Abalg.  {Con  altivez,)  No,  padre?...  soy  sajona! 

Menf.  Pues  entonces,  piensas  que  el  Señor  nos  ha 
abandonado? 

Adalg.  La  victoria,  padre,  ha  desertado  de  nuestras 
banderas.  No  hay  duda ;  vencidos  y  humillados 
los  daneses,  se  organizan  de  nuevo,  levantán¬ 
dose  mas  altivos  que  nunca ;  y  por  precio  de  sus 
continuadas  derrotas,  con  nuevos  golpes  rema¬ 
chan  las  pesadas  cadenas  de  nuestra  esclavitud. 

Menf.  Es  verdad,  pero  Eric  ha  prometido  romperlas, 
y  lo  hará. 

Adalg.  Eric  es  intrépido  y  esforzado  en  los  comba¬ 
tes  ;  pero  ahora ,  un  odio  inestinguible ,  y  el  de¬ 
seo  de  la  venganza,  es  lo  único  que  le  conduce 
á  la  lid ;  el  Dios  de  las  batallas  no  bendice  las 
armas  de  un  guerrero  que  abriga  tan  fatales 
pasiones. 

Menf.  Es  posible,  Adalgisa,  que  asi  juzgues  al  va¬ 
liente  Eric,  al  que,  en  seis  meses,  ha  sabido 
reunir  los  restos  dispersos  de  nuestras  huestes, 
reanimar  sus  vacilantes  fuerzas ,  dando  á  los  sa¬ 
jones  dias  de  triunfos  inmortales ,  y  rompiendo 
al  propio  tiempo  el  cetro  de  un  tirano? 

Adalg.  Señor,  de  un  rey  lleno  de  magestad,  de  gran¬ 
deza  y  de  valor,  cuya  gloria  debiera  respetar. 

Menf.  Bien  sabes  que  la  venganza  de  Eric  es  legí¬ 
tima... 

Adalg.  Yo  no  sé  mas  que  una  cosa ,  padre  mió; 
que  las  desgracias  conmueven  las  almas  gene- 


gonorosas,  y  que  un  proscripto  tiene  siempre 
derecho  á  mis  lágrimas. 

Menf.  a  tus  lágrimas !  á  tus  lágrimas !  Mira  á  tu 
alrededor  y  veras  la  triste  condición  á  que  ha  si¬ 
do  reducida  Westanglia  por  un  rey  débil  que, 
revistiendo  á  su  ministro  Bentley  de  un  poder 
opresor,  olvidaba  su  corona  por  gozar  de  los  en¬ 
cantos  de  nuestros  refranes  sajones ;  un  rey  que 
olvidaba  sus  triunfos  y  dejaba  con  su  abandono 
rehacerse  al  enemigo  humillado !  Alfredo  no  sa¬ 
bia  reinar :  ni  le  inspiraban  compasión  nuestros 
sufrimientos,  ni  queria  aliviar  nuestras  miserias! 

Adalg.  Gran  Dios!!  Alfredo!  vástago  ilustre  de  una 
antigua  y  preclara  dinastía,  investido  con  la  púr¬ 
pura  real ,  temido  ,  y  respetado  de  los  indómitos 
daneses  ;  quién  te  diria  que  no  estaba  lejos  el 
dia,  que  abandonado  de  tus  súbditos,  babias  de 
ser  despojado  de  tu  reino ,  y  proscripto  por 
ellos  mismos  ?  Tú  que  con  tanta  gloria  supiste 
llevar  el  peso  de  una  corona!...  Seis  meses  ha, 
que  solo ,  errante  de  pueblo  en  pueblo ,  sin 
asilo ,  sin  vestidos  ni  aun  pan  para  alimentarte, 
arrastras  la  peor  de  las  existencias. 

Menf.  a  nadie  puede  acusar  de  los  males  que  tanto 
le  abruman. 

Adalg.  Padre,  somos  cristianos,  no  podemos  olvidar 
la  clemencia. 

Menf.  Tus  palabras  me  admiran  y  basta  me  ofenden, 
Adalgisa. 
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Adalg.  Vos,  padre  inio,  no  miráis  que  la  salud  y 
salvación  de  nuestra  desventurada  patria ,  es  úni¬ 
camente  lo  que  me  inspira  estos  sentimientos. 
La  infortunada  Westanglia,  proscribiendo  á  sus 
monarcas,  se  atraerá  sobre  sí  la  cólera  celeste... 

Menf.  Calma  esos  vanos  temores,  que  solo  el  miedo 
puede  hacerte... 

Adalg.  Oh!  no  son  vanos  temores.  Pluguiera  al  cielo 
que  lo  fuesen!...  No  es  el  miedo  el  que  me  ator¬ 
menta.  Es ,  padre ,  uno  de  esos  presentimientos 
que  Dios  suele  enviar  á  los  mortales  en  solemnes 
momentos ,  como  precursores  de  grandes  y  es- 
íraordinarios  acontecimientos...  Escuchadme  ,  y 
vos  mismo  juzgareis  después  si  es  suficiente 
causa  para  temblar  por  nuestro  porvenir...  En 
la  pasada  noche  un  sueño  estraño  vino  á  pertur¬ 
bar  mi  inocente  reposo...  Yo  me  encontraba  en 
el  vecino  bosque  de  encinas  donde  acosUimbro 
pasar  algunas  tardes...  El  horizonte  cubriéndose 
de  opacas  y  densas  nubes,  amenazaba  una  próxi¬ 
ma  borrasca...  Las  encinas  dilataban  sus  sombras, 
y  sus  copudas  ramas  parecían  desgajarse  al  silbi¬ 
do  del  violento  huracán...  De  repente  ruje  la 
tempestad  en  el  espacio ,  un  relámpago  viene  á 
alumbrar  la  senda  por  donde  yo  caminaba,  y... 
un  hombre  de  noble  continente,  de  improviso 
se  me  presenta,  triste,  abatido,  apoyándola  fren¬ 
te  entre  sus  manos,  y  apagada  su  voz  por  los  pro¬ 
fundos  suspiros  que  de  su  pecho  exhalaba... 
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Temblorosa  de  semejante  visión  quise  huir,  pero 
él  me  contuvo ,  y  con  una  dulzura  imposible  de 
definir,  me  habló  de  esta  manera...  Nada  temas, 
encantadora  joven ;  déjame  contemplar  tu  ange¬ 
lical  belleza  estasiado  un  solo  instante ;  la  mirada 
mas  leve  de  una  mujer  derrama  un  bálsamo  con¬ 
solador  sobre  mi  ya  lacerado  corazón.  Su  débil 
voz  apenas  pudo  pronunciar  alguna  palabra  es- 
presándome  sus  grandes  y  horrorosos  padeci¬ 
mientos...  {Aparle).  Después...  la  brisa  se  llevó  el 
beso  que  imprimió  en  mi  frente... 

Menf.  y  asi  te  contristas  por  semejantes  visiones? 
Adalg.  Escuchad,  padre,  escuchad...  El  desconocido 
añadió...  Si  hay  sobre  la  tierra  un  hombre  á 
quien  tu  debas  compadecer,  un  proscripto  que 
tenga  derecho  á  tu  llanto ,  ese  es  el  ultimo  rey 
de  los  sajones.  Anda ,  vé ,  y  anuncia  á  su  estra^ 
viado  pueblo ,  que  Alfredo  espirando  le  perdona, 
Menf.  Cuando  los  reyes  rompen  el  silencio  de  los  se¬ 
pulcros  ,  sus  ecos  profetizan  sin  duda  el  princi¬ 
pio  de  una  era  próspera  y  feliz... 

Adalg.  Concluyendo  el  guerrero  la  última  palabra... 
espiró !...  Un  siniestro  y  aterrador  ruido  sentí  en 
seguida  en  el  sombrío  bosque...  Confusas  voces 
cruzaban  mi  trémula  cabeza...  Estrañas  y  fatídi¬ 
cas  fantasmas  batian  sus  álas  en  mi  derredor... 
y  en  aquel  instante ,  aparecieron  á  mis  ojos  enro¬ 
jecidas  llamas ,  que  envueltas  en  denso  humo, 
salian  de  entre  las  ruinas  de  Londinium;  y  unes- 
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tra  gran  ciudad  desapareció  bajo  mi  tupido  y  es¬ 
peso  velo. 

(Se  oye  una  trompa.) 

Menf.  lias  oido?  Esa  es  la  señal  de  Eric,  que  viene  á 
la  cabeza  de  sus  valientes  tropas...  Ahuyenta ,  hija 
niia,  pueriles  temores ,  y  que  tu  alma  sea  desde 
hoy  sensible  solamente  á  los  dulces  encantos  de 
un  amor  puro  y  glorioso.  Eric  se  embarca  para 
atravesar  el  rio ,  corramos  á  su  encuentro ;  dame 
el  brazo,  Adalgisa. 

ESCENA  TÍT. 

LOS  MISMOS.  ERIC. 

{Eric  se  embarca  ^  y  se  le  ve  cruzar  el  rio  cantando.  Men- 
fredo  se  levanta  ,  y  apoyado  del  brazo  de  Adalgisa ,  se  dirijo 
despacio  hacia  la  orilla  del  rio.) 

Eric. 

I. 

Ni  en  fiera  batalla 
El  vivo  destello, 

Ni  del  triunfo  bello 
La  dulce  embriaguez ; 

Ni  aureola  esplendente 
De  fulgores  rojos , 

Tienen  cual  sus  ojos 
Pura  brillantez. 

II. 

Mi  odio  y  venganza , 

Mas  viva  y  ardiente, 

Que  el  sol  que  en  Oriente 
Derrama  arrebol ; 
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Sin  fuerza  quedára , 

Gastado  mi  brio , 

Si  en  tal  desvarío 
No  obtengo  su  amor. 

Adalg.  {Aparte).  Cada  acento  que  oigo  de  Eric  me 
hace  estremecer. 

{Al  llegar  Eric  á  la  orilla  del  rio^  los  sajones  que 
le  acompañaban  gritan:  Victoria!  Victoria!  Los  sa¬ 
jones  entran  en  la  escena.) 

Menf.  Estas  voces  anuncian  el  triunfo. 

Eric.  {A  Menfredo.)  Salud  y  dicha  á  mi  padre.  {A 
los  sajones  enseñándoles  á  Adalgisa.)  Amigos, 
admirar  su  belleza ;  qué  hermosa  es ! 

Menf.  y  hien,  Eric,  qué  gratas  nuevas  vienes  á 
anunciarnos? 

Eric.  No  tantas  como  mi  ardiente  corazón  desea. 
Escuchad :  hace  tres  dias  que  marché  al  frente 
de  mis  leales  compañeros  ,  y  en  los  diferentes  en¬ 
cuentros  que  con  los  daneses  hemos  tenido ,  el 
éxito  mas  feliz  ha  coronado  nuestros  esfuerzos; 
cuando  me  disponia  á  volver  de  la  espedicion ,  un 
nuevo  laurel  nos  proporcionó  el  destino.  Sabedor 
por  un  confidente ,  de  la  guarida  que  en  una  isla 
abandonada  hahia  elegido  el  antiguo  ministro 
Eentley,  con  una  porción  de  paisanos,  y  que 
también  le  acompañaba  el  proscripto  Alfredo, 
con  una  numerosa  cohorte  de  partidarios  suyos, 
sin  dilación  hice  rumbo  hacia  aquel  punto ,  y 
cerrando  con  ellos,  os  aseguro  que  los  que  esca- 
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pároli  del  filo  de  nuestras  cortantes  espadas ,  en 
este  momento  están  en  nuestro  poderl 

Adalg.  Nunca  un  acento  de  compasión  l 

Erig.  Ellos  tienen  bien  merecida  la  suerte  que  los 
persigue...  Se  baten  por  un  rey,  en  tanto  que 
nosotros  nos  batimos  por  nuestra  independencia. 

Adalg.  Pero  al  fin  son  sajones  los  inmolados... 

Eric.  Jamás  fueron  sajones  los  traidores  que  recono- 
cen  á  un  tirano. 

Menf.  y  cuál  ha  sido  la  suerte  de  Alfredo  y  de  su 
ministro  ? 

Erig.  Alfredo  y  Bentley  se  escaparon ;  pero  nues¬ 
tros  archeros  baten  las  selvas  en  todas  direccio¬ 
nes  ,  y  no  cabe  la  menor  duda ,  que  antes  de  po¬ 
nerse  el  sol  serán  nuestros  prisioneros. 

Adalg.  Acordaos,  sajones  ,  que  Alfredo  ha  luchado 
cinco  años  contra  los  daneses ,  y  que  este  ilustre 
monarca  os  ha  conducido  á  la  victoria. 

Erig.  Es  acaso  necesaria  la  presencia  de  un  rey  para 
triunfar?  Cuando  el  corazón  habla,  qué  otra  guia 
es  precisa  para  salvar  nuestros  mas  caros  intere¬ 
ses?  No  pensemos,  compañeros,  desde  este  dia  en 
mas  que  en  librar  á  la  patria  de  las  garras  de 
esos  feroces  bárbaros:  y  entre  tanto,  querida  Adal- 
gisa ,  pide  á  Dios  con  fervientes  súplicas ,  que 
fertilice  nuestros  agostados  campos ,  y  que  acoja 
los  votos  que  un  pueblo  agobiado  con  el  peso  de 
sus  desgracias  le  dirije.  Sajones,  de  hoy  mas,  no 
haya  tregua,  ni  descansemos  hasta  el  completo 


—  23  — 

estermiaio  del  enemigo.  Dejemos  los  gemidos  y 
la  compasión  para  almas  débiles:  Nosotros  te¬ 
nemos  el  suficiente  valor ;  esta  noche  retaremos 
á  la  lid  á  esos  insolentes  soldados  en  sus  mismas 
trincheras,  y  montando  las  murallas  de  Londi- 
iiium  que  con  anhelo  nos  aguarda,  clavaremos  en 
ellas  nuestras  gloriosas  banderas. 

Menf.  Hijo  mió,  á  tus  acentos  toda  mi  sangre  se  in¬ 
flama. 

Erig.  Sí,  sajones,  al  despuntar  el  alba,  atacaremos 
á  nuestros  opresores. 

Menf.  El  precio  de  tu  victoria  será  la  mano  de 
Adalgisa. 

Eric.  La  victoria  es  cierta. 

Adalg.  {Aparté).  Dios  mió !  confundidme  antes  que 
apellidarme  su  esposa. 

ESCENA  IV. 

LOS  MISMOS.  FOXTON. 

Eoxt.  {Bacilanté).  Eric...  al  fin!... 

Eric.  {A  Menfredo.)  Foxton  es  un  intrépido  guer¬ 
rero.  {A  Foxton,)  Temí  haberte  perdido  ,  amigo, 
en  el  último  combate :  qué  te  ha  sucedido  ayer  ? 

Foxt.  Las  manchas  que  estáis  viendo  os  indican  el 
sitio  en  que  se  clavó  una  mortífera  flecha,  de¬ 
jándome  sin  sentido...  No  sé  el  tiempo  que  estu¬ 
ve  desmayado,  pero  cuando  el  sol  con  sus  rayos 
de  fuego  habia  disipado  del  sitio  del  combate  las 
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fiiii(íl)las  ,  y  aliim])ral)a  eii  todo  su  esplendor ,  vi 
á  mi  lado  un  guerrero  que  con  solícita  mano  re- 
cogia  la  sangre  que  aun  brotaba  de  mi  profunda 
"  herida ;  volvióme  á  la  vida  y  desapareció  des¬ 
pués. 

^ÍENF.  Bendigamos  la  mano  generosa  que  recogió  la 
sangre  de  un  valiente. 

Todos.  Sí  ,  gloria  y  honor  para  aquel  que  te  ha 
salvado. 

Foxt.  Fue  el  Ptey  mismo. 

Todos.  El  Rey !... 

Adalg.  F^sa  heróica  y  sublime  acción  vale  por  sí 
sola  una  corona.  Sajones ,  que  en  adelante  vuelva 
á  llevarla  para  que  dé  brillo  y  esplendor  al  trono 
que  en  aciaga  hora  le  habéis  arrebatado. 

F'ric.  Creeis ,  sajones,  que  si  Alfredo  volviese  de  nue¬ 
vo  á  ocupar  el  trono,  se  dignaría  mirar  á  su  pue¬ 
blo  con  paternales  ojos ,  poniendo  término  á  tan 
intensas  desgracias?  No,  sajones,  recordad  que 
tuve  una  hermana  yo,  pura,  inocente,  de  angeli¬ 
cal  belleza ,  víctima  inmolada  á  la  corrupción  de 
sus  cortesanos  ;  ¡  oh  !  desventurada  hermana; 
muerta  y  deshonrada  en  la  primavera  de  tu 
vida!...  Con  tan  fatal  suceso,  traspasado  mi 
corazón  de  dolor ,  y  en  ira  ardiendo,  llegué  hasta 
Alfredo  á  demandar  justicia;  pero  arrojado  me 
vi  de  su  presencia.  Desde  aquel  dia,  para  mí  ne¬ 
fando  ,  juré  venganza  ,  y  á  mi  imponente  eco, 
el  frágil  trono  del  tirano  cayó  roto  en  pedazos- 


Acordaos,  sajones,  de  vuestros  juramentos,  que 
el  proscripto  no  encuentre  refugio  en  la  tierra, 
y  si  hubiese  entre  vosotros  alguno  que  cono¬ 
ciéndole  lo  socorriese ,  muera  al  corte  de  nuestro 
tajante  acero ,  maldito  siempre  por  los  divinos 
cielos. 

Adalg.  Dios  no  maldice  al  que  es  clemente  y  bue¬ 
no...  Castiga  solo  al  malvado  que  se  aparta  de  su 
santa  ley. 

Menf.  Si  el  Señor  me  enviase  un  pobre  peregrino, 
si  á  mi  puerta  llamára  un  desgraciado  abandona¬ 
do  de  todos ,  mi  bumilde  choza  le  ofrecerla  nn 
asilo...  Pero  ejercer  la  hospitalidad  con  ese  Rey 
de  fatal  recuerdo...  jamás...  ya  lo  juré... 

Todos.  Desgraciado !  Desgraciado !! 

Ekig.  Que  su  indomable  altivez  descienda  al  último 
grado  de  humillación. 

Menf.  Todos  somos  iguales;  Dios  no  distingue  al 
monarca  del  esclavo. 

Erig.  y  dá  valor  á  los  débiles. 

Adalg.  Pero  sabe  también  perdonar. 

{Truma  y  relampaguea.) 

Mejnf.  Entremos,  hijos...  El  huracán  redobla  su  vio¬ 
lencia...  Adalgisa...  Eric,  vuestros  brazos...  Sois 
el  apoyo  de  mi  vejez. 

(Eric  y  Adalgisa  sostienen  á  Menfredo que 

,  ntra  en  la  cabaña  con  todas  las  demas  personas. 

Durante  este  tiempo  el  rey  Alfredo ,  pálido ,  con 

paso  incierto  y  envuelto  en  una  miserable  capa., 
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desciende  de  la  montaña^  á  cuyo  pie  está  construida 
la  cabaña.) 

ESCENÁJV. 

LOS  MISMOS  ,  en  la  cabaña.  EL  REY  ALFREDO,  fuera. 

(Menfredo  se  sienta  en  un  gran  sillón ,  d  la  cabecera  de  la 
tnesa^  formando  un  pequeño  estrado  ,  van  sentándose  los  demas 
al  rededor  de  esta  mesa  ,  que  ocupa  casi  todo  el  fondo  de  la  ca¬ 
baña.  ) 

Eric.  Ahoguemos  el  zumbido  del  viento  con  este 
divino  néctar;  bebamos,  amigos,  bebamos..!  {Se 
acercan.  Adalgisa  está  pensativa  y  triste.)  Por 
qué  es  ese  silencio,  mi  querida  Adalgisa? 

Adalg.  Pensaba  en  los  desgraciados  que  hay  sobre 
la  tierra  entregados  á  las  terribles  agonías  de  la 
desesperación ,  al  furor  de  los  elementos  ;  y  es¬ 
te  pensamiento  me  abrumaba... 

Eric.  Deseo  que  las  sentidas  palabras  del  amor ,  mi 
bella  futura,  disipen  en  tiesa  importuna  tristeza. 
Adalg.  Cuántos  sajones  sucumbieron  en  la  pelea 
que  ya  no  volverán  á  ver  el  hogar  doméstico!  no 
tornarán  al  seno  de  sus  desconsoladas  familias! 
Menf.  {Llamando.)  Eric! 

Eric.  Padre ,  brindo  por  vuestros  respetables  años. 
{Volviéndose  á  Adalgisa.)  A  nuestra  unión! 

{Durante  et  siguiente  soliloquio ,  todos  los  con¬ 
vidados  se  van  colocando  al  rededor  de  la  mesa ,  y 
beben  repetidas  veces.  Relampaguea^  truena.) 
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Alfr.  {Con  terror.)  A  dónde  pues  me  arrastra  mi 
fatal  destino?...  Tengo  frió...  y  no  hay  un  hom^ 
bre  que  me  consuele...  una  voz  amiga  que  res¬ 
ponda  á  la  mía...  Nadie...  Bajos  y  viles  adulado¬ 
res  ,  que  cual  reptiles  miserables  os  arrastráis  á 
nuestras  plantas  ,  y  lleváis  la  lisonja  basta  el  es- 
tremo  de  erijir  nuestros  vicios  en  virtudes ,  per¬ 
suadiéndonos  que  somos  semi-dioses ;  dónde  es- 
tais?  dónde  el  dia  del  peligro?...  Por  qué  no 
seguís  al  lado  del  monarca?  Ah  !  ellos  tembla¬ 
ron  y  ocidtaron  su  miedo  y  su  vergüenza  en  lo 
mas  recóndito  de  la  tierra!...  Apenas  el  mundo 
vió  ceñida  mi  frente  con  la  resplandeciente  dia¬ 
dema...  un  pueblo  inmenso  corria  presuroso  á 
contemplarme,  poblando  el  aire  de  amorosas 
voces  :  á  ese  pueblo  es  al  que  le  dirijo  una  tierna 
mirada ,  una  halagüeña  sonrisa ,  un  recuerdo  de 
mi  transitorio  reinado...  Qué  me  queda  de  ese 
deslumbrador  esplendor!...  El  peso  de  un  nombre 
ilustre,  y  un  eternal  vacío. 

{Cae  postrado  por  la  fatiga  y  el  sentimiento.) 

Meisf.  Vamos  ,  hijos  ,  que  resuene  en  el  campo  ene¬ 
migo  vuestros  cánticos  guerreros ,  y  los  liareis 
estremecer. 


Canto  guerrero. 

I. 


Hélos  allí,  valientes  campeones , 
Provocando  insolentes  nuestro  enojo 


Blandir  la  espada  y  ostentar  pendones  , 

Que  mañana  serán  solo  despojo , 

Y  antes  que  el  sol  se  oculte  tras  los  montes , 

Y  alumbrar  vaya  nuevos  horizontes, 

Su  sangre  impura,  con  horror  brotando, 

Riegue  la  tierra,  ¡compasión!  gritando. 

II. 

Que  ya  cansados  de  arrastrar  cadenas 
Que  el  bárbaro  danés  con  vil  jactancia 
Quiso  imponer  en  sus  acerbas  penas 
A  Westanglia  inmortal ;  con  arrogancia 
Ecos  de  guerra  se  oigan  entre  espanto: 

Enjugue  la  victoria  el  triste  llanto: 

Romped,  sajones,  por  la  turba  fuerte, 

Do  quier  gritando :  ¡independencia  ó  muerte  ! 

Alfr.  Es  lui  canto  triunfal!!  Mi  corazón  late  con 
violencia...  Mi  mano  convulsiva  toca  esta  espada 
que  hizo  temblar  á  los  daneses ,  como  la  hoja 
tiembla  en  el  árbol  al  mas  lijero  viento...  Mis 
lívidos  labios  quieren  lanzar  el  grito  de  guerra, 
que  fue  siempre  precursor  de  la  victoria...  pero 
gran  Dios!...  No  puedo  desenvainar  mi  temible 
espada,  ni  seguir  los  ímpetus  belicosos  de  mi  co¬ 
razón...  Porque  mi  pueblo  no  me  conoce  ya... 
Mi  pueblo  me  ba  proscripto!...  Lejos  de  él  mis 
gloriosos  hechos,  en  vez  de  respetarme  como 
antes,  me  cargaria  de  vergonzosas  cadenas... 
Ayer  conta])a  todavía  con  partidarios  generosos, 
y  creia  reconquistar  la  herencia  que  mis  precla¬ 
ros  antepasados  me  legaron ,  librando  la  W  es- 
tanglia  del  yugo  danés....  Pero  Eric  me  ba  qui- 
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tado  mi  iiltima  esperanza...  En  esta  lucha  sa¬ 
crilega  (le  sajón  contra  sajón ,  he  visto  aniqui¬ 
lados  y  destruidos  todos  los  partidarios  que  to¬ 
maron  las  armas  para  defender  mi  cansa.  No  de- 
1)0  ni  puedo  sohrevivirles...  Mi  destino  se  ha 
cumplido...  No  puedo  dar  un  paso...  Tengo 
frió...  Tengo  hambre...  Hola?  No  hay  nadie  que 
me  oiga?...  No!  Nadie...  Pronto  á  mi  voz... 
abrid...  abrid...  Yo  soy  el  Rey... 

(Cae  al  suelo  sin  movimiento»^ 

Adalg.  Padre ,  no  habéis  oido  llamar  ?  Sin  duda 
debe  ser  algún  peregrino. 

Menf.  Sea  bien  venido,  si  demanda  nuestra  hospita¬ 
lidad. 

Adalg.  No  veo  á  nadie,  ni  oigo  mas  que  el  silbido 
del  buracan. 

Erig.  Es  preciso  que  mañana  nos  alojemos  en  Lon- 
dinium.  Menfredo,  la  noche  se  acerca,  y  sus  som¬ 
bras  proteje  nuestros  deseos. 

Menf.  A  Dios,  hijo  mió...  Si  el  cielo  te  ayuda,  con 
pesados  hierros  deben  seguirte  los  gefes  daneses. 

Eric.  Relia  Adalgisa,  si  sucumbo  en  la  pelea, 
mega  á  Dios  por  mí. 

AdyVLG.  Nuestro  deber  es  orar  por  todos  los  des¬ 
graciados... 

Erig.  Si  tú  me  amas,  Adalgisa,  estoy  cierto  del 
triunfo. 

Menf.  Mis  (hábiles  fuerzas  no  os  pueden  seguir... 
Hija  mia,  acompaña  á  estos  guerreros. 
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Todos.  Loor  al  noble  anciano. 

Menf.  Id,  marchad,  y  tened  presente  que  ahora  solo 
se  trata  de  vencer. 

{Adaígisa  acompaña  á  Eric  hasta  la  orilla  del 

río ,  volviéndose  después,) 

ESCENA  YI. 

ADALGISA.  Después  MENFREDO. 

Adalg.  Ha  marchado:  oh !  me  siento  reanimada... 
Hombre  implacable ,  nunca  sale  de  tus  labios  una 
palabra’  de  clemencia...  Y  así  pretendes  cauti¬ 
varme?...  Sabes,  Eric,  lo  que  tendrías  que  hacer 
para  ser  digno  de  mi  mano  ?  Seria  preciso  que 
estinguieras  ese  implacable  odio  que  tu  corazón 
alimenta  contra  el  Rey  Alfredo ,  y  que  pusieras 
en  sus  sienes  la  corona  que  le  quitaste...  Pero 
mi  padre  te  ha  ofrecido  mi  mano  si  consigues 
vencer  al  enemigo ;  debo  pues  someterme  á  mi 
destino...  Es  preciso  ser  tu  esposa.  No  es  este 
un  título  que  envidiarán  las  mas  hermosas  sajo¬ 
nas?  Estaré  orgullosa  de  tu  amor?...  Gran  Dios! 
Eric!...  Tiemblo  al  oir  su  nombre...  Aquel  sue¬ 
ño...  aquel  estraño  sueño  pesa  sobre  mí  como 
una  losa  fatal ;  la  sombra  de  ese  guerrero ,  sus 
últimas  miradas,  el  beso  que  estampó  en  mi 
frente,  me  han  dejado  un  eterno  recuerdo...  Se 
confunde  con  la  realidad.  {Vé  el  cuerpo  de  Al¬ 
fredo,  )  Cielos !  un  cadáver ;  el  débil  resplandor 
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(le  las  estrellas  deja  entrever  su  pálido  semblan¬ 
te...  Oh !  todo  mi  ser  se  estremece...  Este  hom¬ 
bre !  Quién  es  este  hombre?...  No  lo  sé...  pero 
siento  que  mi  vida  se  liga  á  la  suya...  que  su 
yerta  mano  oprime  mi  corazón...  que  su  alma 
ahsorve  la  mia...  Socorro!  Socorro!!... 

Menf.  Qué  gritos  son  esos  ? 

( Menfredo  sale  'de  la  cabaña.  Adalgisa  se  halla 
al  lado  de  Alfredo.) 

Adalg.  Venid,  venid,  padre;  un  hombre  espira 
al  pie  de  nuestra  morada. 


Fin  del  acto  primero. 
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La  misma  decoración  que  la  anterior. —  Es  de  noclic. 

ESCENA  PllIMERA. 

ALFREDO,  dormiendo.  ADALGISA  enira  con  una  lámpara 

encendida. 

Adalg.  El  sueño  huye  de  mis  párpados ,  y  una  fie¬ 
bre  abrasadora  consume  mis  sentidos...  (Mitran¬ 
do  á  Alfredo)  Aun  respira...  Mi  sueño  era  pre= 
cursor  de  la  realidad...  Hé  aquí  el  noble  guerrero 
cuyo  destino  tanto  me  interesó...  Qué  lívida  pa¬ 
lidez!  I])a  á  espirar!...  Ab!...  No...  Es  preciso 
que  viva...  Y  vivirá...  Mañana...  esta  misma  no¬ 
che...  en  recobrando  sus  fuerzas ,  abandonará 
este  pais...  Sin  duda  es  un  partidario  del  rey 
que  en  el  último  comI)ate  ha  podido  librarse  del 
fratricida  hierro...  En  su  ingrata  patria  no  encon¬ 
traria  nadie  que  se  apiadase  de  él...  Huya  de  ella 
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para  siempre ,  y  en  su  destierro  lleve  al  menos  el 
consuelo  de  recordar  alguna  vez  los  nombres  de 
los  que  le  salvaron...  Duerme  en  paz...  Duerme, 
pobre  proscripto ,  y  al  despertar  de  tu  tranquilo 
sueño,  el  Señor  te  infunda  la  esperanza  que  es 
la  única  que  puede  luchar  con  el  infortunio  (  Se 
vá.) 

ESCENA  II. 

ALFREDO. 

(J  las  últimas  palabras  de  Adalgisa  levanta  la  cabeza  con 
trabajo ,  y  la  signe  con  la  vista,) 

Alfr.  Ven...  Detente...  Por  qué  me  abandonas?... 
Angel  tutelar  de  los  reyes ,  te  remontas  al  cielo 
dándome  tu  último  y  eternal  adiós  !...  Pero  dón¬ 
de  estoy...  tenia  frío...  tenia  hambre...  creí  mo¬ 
rir...  Ah!  sí,  hay  en  la  tierra  aun  almas  que  se 
apiadan  de  mis  desgracias...  Yo  os  bendigo  mil  y 
mil  veces ,  porque  en  el  umbral  del  sepulcro  me 
infundisteis  una  halagüeña  y  consoladora  idea... 
Porque  habéis  despertado  en  mi  corazón  un  sen¬ 
timiento  de  amor  y  admiración  hácia  un  pueblo 
que  por  algún  tiempo  desconocí. 

{Se  oyen  trompas  y  clarines.) 

ESCENA  III. 

ALFREDO.  ADALGISA. 

{Adalgisa  entra  con  precipitación.) 

A  DALG.  Huid !  señor,  huid ! 
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Alfr.  Pues  qué  hay,  hermosa  joven  ? 

Adalg.  No  perdamos  un  instante...  Yo  no  sé  la 
causa...  pero  pienso,  señor,  que  os  amenaza  una 
gran  desgracia.  Es  preciso  ocultaros  de  la  vista 
de  todos... 

Alfr.  No  te  aflijas  así  por  mí...  Unadulce  palabra... 
y  después  venga  la  muerte. 

Adalg.  No...  No  moriréis...  Ois  ese  lejano  son?... 
Sin  duda  el  instinto  de  la  venganza  apresura  la 
vuelta  de  mi  futuro  esposo ;  el  cruel  Eric... 

Alfr.  Has  dicho  Eric?...  A  ese  nombre  mi  corazón 
se  exalta...  mi  sangre  hierve...  Eric!  El  que  des¬ 
tronó  al  Rey!  El  que  aun  ayer  mismo  le  presentó 
una  batalla  sacrilega ! 

Adalg.  Señor ,  os  suplico  que  ahoguéis  en  vuestro 
pecho  esos  sentimientos  que  indudablemente  se¬ 
rian  vuestra  perdición. 

ESCENA  IV. 

LOS  MISMOS.  MENFREDO, 

{Adalgisa  temblando,  se  arroja  en  los  brazos  de  su  padre.) 

Adalg.  Padre  mió ! 

Menf.  Por  qué  tiemblas  ? 

Adalg.  {Señalando  á  Alfredo.)  Por  él  tiemblo... 
Por  él ! 

Menfr.  Cuando  Eric  vuelve,  es  señal  que  ha  aña¬ 
dido  un  nuevo  triunfo  á  su  corona  inmarcesible... 
Vencidos  los  daneses,  crées,  Adalguisa,  que 
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piense  Eric  en  oíros  enemigos?  ( ^ 
Escúchame...  Seas  quien  hieres,  las  inviolables  y 
sagradas  leyes  de  la  hospitalidad  te  protegen... 
4qní  estás  seguro... 

ÁLFR.  No  temo  la  muerte...  E na  sola  esperanza  abri, 
ga  mi  alma...  La  paz  de  los  sepulcros  ! 

Menf.  Aun  cuando  íneses  el  mas  desgraciado  de  los 
hombres;  joven  y  fuerte  como  eres,  debes  saber 
luchar  y  sufrir...  Ignoro  tu  nombre...  No  preten¬ 
do  saberle...  Tres  dias  puedes  permanecer  en  esta 
choza,  durante  los  cuales  nadie  te  preguntará 
quién  eres,  de  dónde  vienes,  ni  cuáles  son  tus 
designios.  Soy  pobre;  pero  lo  poco  que  me  resta^ 
te  lo  ofrezco  de  buena  voluntad. 

Alfr.  Gracias,  nolde  anciano....  Si  tú  me  conocieses^ 
no  te  compadecerias  de  mí...  ;  Tal  vez  me  maldi¬ 
jeras..! 

j^íenf.  Sabemos  respetar  las  desgracias...  Solo  un 
hombre  hay,  que  en  vano  demandaría  nuestra  hos¬ 
pitalidad...  Ese  hombre ,  es  Alfredo  el  desterra¬ 
do...  Y  si  hubiese  entre  nosotros  alguno  que,  fal¬ 
tando  á  su  juramento,  intentára  salvarle,  la  muer¬ 
te  seria  la  recompensa  de  su  servicio. 

Alfr.  Qué  dices? 

Adalg.  {Aparte,)  Juramento  fatal ! 

Menf.  Vuelvo  á  repetirte  que  este  asilo  es  inviolable, 
aunque  seas  el  partidario  mas  acérrimo  de  Alfre¬ 
do...  Vamos,  hija...  Amigo,  guárdete  Dios,  y  él 
vele  por  tu  seguridad. 
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{]}le7if recio  apóyetelo  del  brazo  de  Adedgisa^  se 
dirige  con  írabajo  liácia  la  ribera ,  donde  Eric  desem¬ 
barca,  Durante  este  tiempo  el  Rey  recorre  la  escena 
en  el  mayor  desórden ,  y  dice  el  siguiente  soliloquio.) 

ESCENA  Y. 

ALFREDO,  solo.  MENFREDO  j  ADALGISA,  fuera. 

Alfr.  «y  si  hubiese  entre  nosotros  alguno,  qne  fal¬ 
tando  á  sn  juramento  intentara  salvarle,  la  muer¬ 
te  seria  la  recompensa  de  sn  servicio...»  Sí;  es 
preciso  sucumbir...  Señor!  Señor!  No  sois  vos 
quién  protege  á  los  reyes...?  Morir  sin  defensa..! 
Bajo  el  puñal  del  mas  cruel  de  mis  enemigos..!  Si 
yo  pensara  en  mi  buida..!  Si  pudiese  escapar  de 
él...  Entonces  ese  respetable  anciano ,  esa  joven 
cuyos  ojos  se  bañan  en  lágrimas  cuando  los  fija 
en  mí...  Tal  vez  serian  víctimas...  No ;  lejos  de 
mí  esa  idea...  Sepa  resignarme  con  mi  suerte... 
Conserve  en  presencia  de  la  muerte  la  firmeza  y 
dignidad  de  hombre... 

{Toma  una  actitud  tranquila  y  firme.) 

ESCENA  Yí. 

LOS  MISMOS.  ERIC. 

Menf.  Hijo  mío,  te  encuentro  abatido  y  silencioso... 
Emc.  Ab  Padre!  He  combatido  en  vano!  Foxton 
únicamente  ba  sido  el  que  lia  logrado  penetrar  en 
Londinium. 
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Menfr.  Cuanto  mayor  es  el  peligro ,  mayor  es  la  ne¬ 
cesidad  de  redoblar  nuestro  valor.  Ahora  es  pre¬ 
ciso  que  los  hombres,  las  mujeres,  los  niños, 
los  viejos ,  lodos,  en  fin  concurren  á  la  salva¬ 
ción  de  la  patria. 

Eric.  Adalgisa...  Tendré  valor  para  dirigirte  una 
sola  mirada...?  Creí  presentarte  por  trofeos  los 
gefes  enemigos  humillados  con  su  derrota,  pero... 

Adalg.  Qué  es  el  vano  orgullo  del  hombre  ante  el 
inmenso  poder  de  la  divinidad?  Nada ;  ya  os  lo  he 
dicho...  El  Señor  nos  indica  sus  designios,  dando 
nuevas  fuerzas  á  los  daneses. 

Eric.  Yo  sabré  aniquilarlas... 

Menf.  Ven,  Eric,  y  descansa  de  tus  pesadas  fatigas 
en  nuestra  cabaña. 

Adalg.  {Aparte^  Cielos ,  me  estremezco ! 

Menf.  Acoge  con  respeto  á  un  desgraciado  estranje- 
ro ,  que  hemos  salvado  milagrosamente  de  los 
rigores  del  frió  y  del  hambre.  Sabes  que  las  leyes 
de  la  [hospitalidad  acuerdan  tres  dias  de  asilo  y 
protección  á  los  peregrinos ,  en  cuyo  tiempo  no 
tenemos  derecho  á  interrogarles. 

Eric.  Yo  respeto  vuestros  escrúpulos,  padre:  pero 
al  mismo  tiempo  deseo  saber  quién  es  ese  estran- 
jero ,  que  tanto  interés  os  inspira. 

( Entran  en  la  cabaña, ) 
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ESCENA  VIL 

LOS  MISMOS ,  dentro  ’de  la  cabaña. 

Alfr.  {Con  voz  fírme.)  Y  bien ;  tu  debes  conocer¬ 
me!  Oh..!  Tu  rostro  palidece! 

Eric.  Furias  infernales..!!  Es  Alfredo...  El  Rey!! 

Menf.  y  Adalg.  El  Piey !! 

Eric.  {Desenvainando  el  puna.)  Llegó  tu  hora. 

Adalg.  Deteneos...  Su  vida  no  os  pertenece...  Yo 
soy  sajona...  También  corre  el  odio  por  mis  ve¬ 
nas...  Es  necesario  que  el  castigo  corresponda  al 
rango  del  alto  criminal  á  quien  se  va  á  aplicar; 
por  lo  tanto  debemos  entregarle  á  la  execración 
y  á  la  venganza  pública...  Sí ;  que  las  maldicio¬ 
nes  de  todo  un  pueblo  precedan  á  las  agonías 
del  tirano ,  y  le  acompañen  hasta  el  fondo  de  su 
tumba. 

Eric.  Adalgisa...  Al  fin..!  Tu  odio  se  une  al  mió.!’ 

Adalg.  Sí...  Soy  digna  de  tí...  Soy  la  prometida  de 
Eric,  que  no  perdona...  Ve  y  anuncia  al  pueblo 
que  Alfredo  se  halla  en  nuestro  poder;  que  la  ma¬ 
no  de  Dios  le  ha  conducido  en  medio  de  nosotros, 
para  darnos  la  gran  satisfacción  de  asistir  á  su  úl¬ 
timo  suplicio. 

Eric.  Adalgisa ,  Adalgisa ,  te  obedezco ,  porque  bri¬ 
lla  en  tí  el  genio  de  la  venganza ,  y  habla  por  tu 
boca. 

{Se  va.) 
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ESCENA  VIIL 

LOS  MISMOS,  menos  ERIC. 

Alfr.  {Aparte,)  También  ella!  También  esa  joven. .í 
Otra  nueva  y  terrible  agonía! 

Menf.  Qué  indica,  Adalgisa,  esa  fija  mirada?..  Tu 
fria  mano...  Tus  temblorosos  labios?.. 

( Eric  desaparece, ) 

Adalg.  Eric!..  Eric  ya  marchó...  Dios  de  inmensa 
bondad,  Dios  de  justicia,  conceded  á  esta  débil 
mujer  el  valor  necesario  para  dar  cima  á  la  santa 
obra,  que  vuestra  divina  gracia  ha  puesto  á  su 
cuidado. 

Menf.  Qué  es  lo  que  hablas,  hija  mia? 

Adalg.  Queria  alejar  de  este  sitio  á  Eric...  Ahora 
no  podemos  perder  un  solo  minuto...  Un  terrible 
juramento  pesa  sobre  nuestras  cabezas...  Es  ver¬ 
dad...  Pero  el  Señor  me  inspira...  Este  Piey  que 
habéis  maldecido ,  es  un  ser  débil ,  moribundo, 
sin  defensa ,  ni  apoyo  de  nadie...  Permitiremos,  pa¬ 
dre,  que  así  sea  sacrificado...?  No...  No  somos  tan 
infames...  Debemos  salvarle  á  costa  de  nuestra 
propia  sangre. 

Alfr.  Ah!  calla,  calla,  joven,  no  aumentes  mis  pe¬ 
nas  destrozando  mi  corazón ,  y  quitándome  el 
valor  que  aun  me  resta. 

Adalg.  Padre  mió ,  si  el  Señor  ha  ceñido  las  sienes 
de  los  monarcas  con  una  aureola  augusta, es  pa- 
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ra  que  les  sirva  de  firme  y  poderoso  escudo...  Es 
para  demostramos  que  atentar  á  sus  sagradas 
personas  seria  apagar  la  antorcha  luminosa  de 
los  pueblos ;  seria ,  en  fin,  negar  y  blasfemar  del 
magetuoso  resplandor  del  sol. 

Menf.  Adalgisa ! 

Adalg.  Seamos,  padre,  los  fieles  defensores  del  vas¬ 
tago  mas  noble  de  una  anligua  dinastía,  famoso 
por  sus  grandes  hazañas...  Muramos,  si  es  preci¬ 
so,  para  evitar  á  los  sajones  el  baldón  del  regici¬ 
dio  atrayéndose  la  ira  de  los  cielos...  Menfredo  y 
Adalgisa,  dirán  las  generaciones  venideras,  li¬ 
braron  del  puñal  parricida  al  bondadoso  Alfredo, 
al  Rey  de  la  Westanglia.  Y  al  través  de  los  siglos, 
nuestros  nombres  unidos  pasarán  puros  y  radian¬ 
tes  ,  sirviendo  de  saludable  ejemplo. 

Alfr.  El  ángel  de  los  reyes  ba  vuelto  á  descender... 
Pero  ya  es  tarde...  Vivir  á  costa  de  dos  existen¬ 
cias  tan  caras  como  las  vuestras  ,  seria  abrir  en  mi 
alma  un  profundo  y  eterno  remordimienío...  Es¬ 
cucha,  anciano...  En  tu  surcada  frente  se  trasluce 
lina  honrada  altivez,  y  nunca  tu  mano  ba  del)ido 
mancharse  con  el  crimen...  Nadie  mas  digno  que 
tú  para  cumplir  el  sacrificio  que  todo  un  puelilo 
en  su  furor  demanda...  Toma  ese  puñal...  Hún¬ 
delo  en  mis  entrañas,  y  al  espirar,  Alfredo  ben¬ 
decirá  el  brazo  bienhechor ,  que  le  libró  de  los 
últimos  ultrajes  de  los  sajones. 

Menf.  Un  terrible  juramento  ahoga  en  mi  corazón 
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los  sentimientos  de  piedad !  Guardaré  silencio, 
permaneceré  quieto,  impasible,  como  la  justicia 
de  Dios. 

(Se  sienta.) 

ESCENA  IX. 

LOS  MiSMOS.  ERIG.  SAJONES,  futra  de  la  cabaña. 

Los  SAJONES.  Muera  el  tirano  !  Muera ! 

(Eric  se  pone  á  la  cabeza  de  los  sajones.) 

Adalg.  Está  perdido ! 

Alfr.  Ya  llega  el  término  de  mis  males ! 

Eric.  A  mí  me  corresponde ,  compañeros! 

Adalg.  (Estorbándole  el  paso.)  Deteneos  ,  dete¬ 
neos  ! 

Eric.  Qué  significa  eso  ? 

Adalg.  No  !  No  cometeréis  el  crimen  mas  execrable, 
la  mas  inaudita  maldad.  Temblad,  sajones,  delante 
de  esa  magestuosa  frente  que  en  otro  tiempo  vis¬ 
teis  ceñida  de  una  diadema!  Temblad,  os  digo, 
si  al  espirar  Alfredo ,  cae  sobre  vuestras  cabezas 
la  maldición  del  cielo.  Sí ;  los  daneses  son  ya  los 
precursores  de  los  males ,  que  esa  temible  maldi¬ 
ción  os  amenaza ! 

Eric.  En  vano,  Adalgisa,  pretendes  evitarlo...  Ba¬ 
ñarnos  en  su  sangre  deseamos... 

Adalg.  Sálvalo ,  Eric...  Puedes  y  debes  hacerlo... 
Una  palabra  tuya,  una  leve  señal,  contendrá  al  pue¬ 
blo  enfurecido...  Aúnes  tiempo...  Sálvale!  Y  di¬ 
rán  las  demás  naciones :  Eric  es  un  valiente,  li- 
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bró  á  su  Rey  del  inminente  riesgo;  su  pecho  fué 
el  ante  mural  donde  se  estrelló  el  crimen.  Qué 
mas  gloria  puede  ambicionar  un  guerrero ,  que  la 
de  apellidarse  libertador  de  su  Rey? 

Alfr.  {A  si,)  Sufrir  la  muerte,  no  es  nada... 
Aguardarla  es  un  horrible  tormento. 

Eric.  Basta,  basta!  Si  mas  tiempo  te  escuchara^ 
conseguirias  hacerme  tu  cómplice. 

Adalg.  Tú  me  has  dicho  que  me  amas.  En  nombre 
de  ese  amor,  renuncia  á  tu  venganza. 

Eric.  Renunciar  á  mi  venganza,  seria  renunciar  ála 
luz  deldia...  Seria  yo  un  perjuro,  si  por  una  niña 
olvidase  la  muerte  de  mi  hermana...  No.  Con 
nuestros  sufrimientos  y  nuestra  sangre  hemos 
conquistado  el  derecho  de  juzgar  á  los  Reyes. 

Todos.  Venganza !  venganza ! 

Adalg.  Pues  bien,  mónstruo  implacable,  puesto 
que  sangre  anhelas ,  toma ,  vierte  la  mia.  Y  si  el 
Rey  sucumbe,  que  instantáneamente  el  rayo  ven¬ 
gador  convierta  en  cenizas  este  espantoso  re¬ 
cinto... 

Eric.  Desgraciada,  esa  maldición  que  osas  pedir, 
caerá  sobre  tu  padre. 

Adalg.  (Desmayándose.)  Padre  mió! 

Eric.  (A  ios  sajones.)  Vamos,  qué  os  detiene...  Allí 
le  teneis...  Seguidme... 

(Entran  en  la  cabaña.) 


KSCKjNA  X. 

LOS  MISMOS. 


{.4lfredo  mirándolos  con  nobleza.) 

Alfr.  Herid,  si  os  atrevéis...  lié  aquí  mi  pecho... 
i^ero  qué...  titid)eais,  sajoiies?  Vuestro  mal  ase¬ 
gurado  lu-azo  rehúsa  cometer  un  crimen  !...  Vano 
soy  vuestro  rey!...  Xo...  La  luciente  corona  con 
que  me  adornasteis,  no  os  deslumhrará...  Con 
vuestras  plantas  Ijaheis  hollado  el  poder  supremo 
con  que  el  Ser  J'^terno  me  invistió.  Y  este  mo¬ 
narca  temido  de  los  daneses,  se  ha  encorhado 
hajo  el  peso  de  vuestra  negra  ingratitud...  Va¬ 
ciláis  aun...  Herid...  Qué  os  detiene... 

Eríc.  [Dando  un  paso.)  Yanios,  sajones. 

Alfr.  Valor  pues...  Yo  aguardo...  Mi  sangre  perte¬ 
nece  al  mas  osado... 

Eric.  Sajones,  yo  deho  vengar  la  muerte  de  mi  her¬ 
mana,  y  pedirle  cuenta  de  su  inaudita  maldad. 

xÍlfr.  Solo  á  Dios  dá  cuenia  un  Jley  de  sus  accio¬ 
nes...  A  vosotros ,  que  os  habéis  erigido  en  ver¬ 
dugos,  trasformando  las  leyes  de  la  justicia  en 
un  puñal  regicida...  jamás...  Si  os  atrevéis,  lierir 
á  vuestro  Pvey... 

Adalg.  {Volviendo  en  si.)  Este  fuerte  latido  de  mi 
corazón...  Dios  rnio...  Todo  ha  concluido! 

Eric.  Sajones,  os  acobarda  el  lenguage  de  un  tirano? 

{Los  sajones  tiran  sus  armas  y  caen  de  ro¬ 
dillas.) 


Alfr.  Quieren  inmolarme  y  caen  á  mis  plantas. 

Adalg.  {Enírando  en  la  cabaña.)  Se  ha  salvado! 

Erig.  {A  Adalg isa.)  Tú  aumentas  mi  ráhia. 

Adalg.  {Colocándose  delante  del  Rey.)  Ven  ahora, 
ven...  Somos  dos ! 

Erig.  Atrás...  Quítate  de  aquí... 

Todos.  Desgraciado!! 

{Eric  Inere  á  Adalgisa  por  matar  á  Alfredo.., 

Adalg.  Asesino !  reci])o  el  golpe  que  destinas  al 
Rey ! 

Erig.  Socorro !  Socorro !...  Mi  Adalgisa  espira... 

Alfr.  Por  mí  sucumhes,  angelical  criatura...  Dejad¬ 
me  reanimarla,  alejadme ! 

Erig.  Su  sangre  brota  humeante ,  y  hasta  mis  ojos 
llega. 

Menfr.  Ha  herido  á  mi  hija!  Hija  miaü! 

Alfr.  {A  los  sajones.)  Atrás,  apartaos,  sajones!  Al¬ 
fredo  se  alza  triunfante  de  la  tumba ,  reanimado 
su  valor...  Es  amado...  Sí...  El  es  amado... 

{LlevaJido  á  Adalgisa  en  sus  brazos  sale  déla 

cabaña  y  se  precipita  en  el  barco  que  ha  conducido 

á  Eric,  desapareciendo  en  seguida. 

Metnfr.  Señor,  señor,  dadme  á  mi  hija!  Adalgisa! 

Erig.  {Con  una  frenética  sonrisa.)  Já!...  já!...  já!... 


Fin  del  acto  segundo. 
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Ruinas  de  una  abadía. — Una  campiña  á  los  lejos. 

ESCENA  PRIMERA. 

BENTLEY. 

{Se  oye  una  trompa  de  caza.) 

Los  estrépitos  lúgubres  de  aquella  caza  mal¬ 
dita,  hacen  estremecer  mi  corazón  y  despiertan 
mi  ódio  contra  los  daneses...  Todos  los  dias  lo 
mismo...  Por  do  quier  el  incendio,  la  muerte,  y 
cuando  llega  la  noche,  esos  idólatras  salvajes 
ofrecen  á  sus  dioses  destructores  sacrificios  hu- 

j 

manos.  (Se  oye  mas  cerca  la  trompa.)  Se  acer¬ 
can  por  este  lado...  Uno  de  ellos  trae  un  vestido 
todo  cubierto  de  pedrerías  ..  Es  Guthrum,  gefe 
de  los  bárbaros,  pues  veo  inmediato  á  él,  el  es¬ 
tandarte  de  Hubba,  cuyo  cuervo  fatal ,  según  di¬ 
cen  ellos,  hace  invencibles  sus  sangrientas  hues- 
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tes!  Insensatos !  no  piensan  (pie  en  este  ignorado 
reducto  hay  un  liomhre  que  vela ,  y  que  pronto 
saldrá  de  entre  sus  minas  la  antorcha  luminosa 
de  la  lihertad...  {Adaígisa  entra,)  Adalgisa! 

ESCEiNA  lí. 

BENTLEY.  ADALGISA. 

1 

Adalg.  Señor! 

Iíeat.  Qué  quieres? 

Adalg.  Perdonad...  Esas  voces  aumenlan  mi  pa¬ 
vor...  Oh!  decid:  Tiene  el  Rey  algo  que  temer? 
Vos  veláis  por  él,  no  es  verdad? 

Bent.  Confia  en  ello. 

Adalg.  Y  si  los  daneses  penetrasen  hasta  este 
recinto? 

Bent.  En  este  sitio  es  donde  el  Rey ,  seguido  de 
algunos  de  sus  partidarios,  fué  Iraidoramentc 
atacado  por  el  cruel  Eric  :  ese  crimen  inspira  un 
horror  [tan  profundo,  que  el  mismo  danés  ha 
condenado  estas  ruinas  á  la  execración.  Es  fama 
entre  ellos ,  que  á  cierta  hora,  los  espíritus  te¬ 
nebrosos  penetran  aquí  con  su  tnrha  infernal,  y 
se  entregan  á  los  mas  espantosos  esccsos. 

Adalg.  Ay  ¡  Yo  creo,  á  mi  pesar,  que  un  centellante 
acero  está  siempre  suspendido  sobre  su  cabeza... 
Rogad  á  Dios  por  él ,  es  cuanto  puedo  hacer. 

Bent.  Escu-chad...  Adalgisa... 

Adalg.  Señor? 
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Bent.  Recuerdas  el  (lia, M|ue  al  lado  de  un  camino 
habia  dos  seres  estenuados  por  el  hambre  y  el 
cansancio,  los  cuales  recogí,  y  conduje  á  estas 
ruinas  ?  Pues  bien ,  el  uno  se  llamaba  Alfredo, 
Rey  de  Westanglia;  el  otro...  era  Adalgisa. 

Adalg.  Recuerdo,  señor ,  recuerdo  que  vuestros  so¬ 
lícitos  cuidados  cerraron  la  herida  que  aun  tenia 
abierta.  Recuerdo  que  el  Rey  Alfredo  encontró 
en  vos  un  antiguo  y  fiel  ministro ,  pronto  á  sa¬ 
crificar  por  él  su  sangre  y  su  existencia. 

Bent.  Sí...  Tienes  razón.  .  Pero  pronto  hará  tres 
meses  que  os  halláis  en  este  asilo,  donde  nadie 
sospecha  que  existimos  ,  y  desde  entonces  conci¬ 
be  el  Rey ,  cada  dia,  algún  nuevo  proyecto ,  sin 
llegar  á  realizar  ninguno.  Esta  debilidad  puede 
serle  fatal...  El  tiempo  es  precioso...  Es  menes¬ 
ter  que  Alfredo  piense  que  la  patria  está  al  borde 
de  su  ruina...  Que  tome  una  determinación... 

Adalg.  Y  á  qué  atribuis  esa  debilidad? 

Bent.  Si  tu  quisieras ,  Adalgisa ,  podrías  reanimar 
su  energía. 

Adalg.  Qué  debo  hacer? 

Bent.  Los  dias  del  Rey  no  corren  peligro:  tu  misión 
está  cumplida... 

Adalg.  Qué  decís,  señor? 

Bent.  Que  ya  es  tiempo  de  partir...  La  gloria  del 
Rey  lo  exije ,  y  su  porvenir  depende  de  ello. 

Adalg.  Qué!...  Será  posible!...  Y  vos  lo  dispo¬ 
néis?...  Vos  que  conocéis  hasta  donde  llega  mi 

k 
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amor!...  Oh!  no...  Antes  se  abra  mi  candente 
herida...  Oh!  antes  morir  aquí,  á  vuestra  vista... 
No  volverle  á  ver!...  Lo  habéis  pensado  bien?... 
Sin  él,  qué  me  importa  la  vida? 

Bent.  Olvidas  que  él  es  Rey? 

Adalg.  Puedo  acaso  dominar  el  noble  sentimiento 
que  me  inspira?  El  amor  es  grande  y  sublime, 
no  solo  se  eleva  al  nivel  de  los  tronos,  sino  que  se 
remonta  y  penetra  bastabas  inmensas  regiones  de 
los  cielos...  Ab  !...  Cuando  le  oigo  decir  que  me 
ama,  todo  lo  olvido  ,  y  á  pesar  mió ,  mi  voz  mur¬ 
mura:  repítelo  otra  vez!...  Pero  después,  cuando 
el  instante  de  esa  suprema  dicha ,  de  ese  éxtasis 
ha  pasado,  pienso  en  el  abismo  que  nos  sepa¬ 
ra...  Mi  corazón  deja  de  latir;  mi  frente  se  hiela, 
y  me  acuerdo  de  la  muerte. 

Bent.  {Aparte,)  Ese  amor  la  matará.  {A  ella.)  No  oyes 
la  Voz  de  tu  padre  espirando  en  medio  de  la  vejez 
y  del  abandono?  No  le  oyes  llamarte,  anegado  en 
llanto  ? 

Adalg.  Padre  mioü  Ah!...  no  pronunciéis  ese  nom¬ 
bre  tan  dulce,  y  tan  penoso  á  la  vez?...  Yo  no 
tengo  ya  familia...  Sin  duda  mi  padre  me  maldijo 
cuando  le  abandoné...  Por  piedad,  no  traigáis  á  mi 
imaginación  un  recuerdo  tan  horrible. 

Bent.  Adalgisa,  el  corazón  de  un  padre  es  siempre 
asequible  al  perdón. 

Adalg.  Antes  de  atravesar  el  umbral  de  la  casa  pa 
terna,  la  vergüenza  y  el  dolor  me  harían  sucumbir. 


])iíNT.  \()  le  creía  cuií  mas  valor. 

Adalg.  Ah!  no  me  arrojéis  de  aquí!...  El  11  ey... 
ocultemos  mi  llanto;  no  quiero  (jue  sea  leslijío 
de  mis  pesares. 

(Se  vá.) 

ESCENA  ílf. 

BFNTLEY.  EL  REY. 

Alek.  Beulley,  compañero  de  mis  infortunios, 
salud. 

Bent.  El  cielo  guarde  al  rey  Alfredo  ,  y  que  su  fren¬ 
te  abatida  por  el  dolor  se  levante  con  altivez, 
ya  que  se  acerca  el  momento  de  la  victoria. 

Alfr.  Qué  quieres  decir  ?... 

Bent.  Después,  señor,  de  la  funesta  batalla  que 
Eric  nos  dio,  be  vuelto  á  entablar  relaciones 
secretas  con  los  restos  dispersos  de  vuestros  par¬ 
tidarios  ;  con  lo  mas  selecto  de  la  nobleza  que 
pudo  librarse  del  furor  danés  ;  ellos  están  deci_ 
didos  á  apoyaros  con  su  valor  y  con  sus  vasa¬ 
llos.  Eric ,  enemigo  mas  formidable  que  todos, 
debe  haber  muerto ,  pues  que  ha  desaparecido 
desde  vuestra  milagrosa  buida  de  la  cabaña  de 
Menfredo:  Foxtonsolo,  manda  los  sajones  que 
defienden  á  Londinium  de  los  daneses.  Proniui- 
ciad  una  palabra ,  y  mañana  os  bailareis  á  la  ca¬ 
beza  de  un  ejército ,  libertareis  esa  ciudad ,  y 
caerán  en  vuestro  poder  los  gefes  enemigos  debi¬ 
litados  con  una  lucha  tan  larga...  Ocupareis  el 
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trono  de  vuestros  mayores,  y  desde  él,  casti-' 
gareis  á  un  pueblo  ingrato,  cjue  por  su  rebe¬ 
lión,  ba  caido  la  Westanglia  bajo  el  yugo  de 
esas  hordas  del  Norte. 

Alfr.  Ah!  Te  entiendo,  Bentley:  quieres  que  obre 
contra  los  sentimientos  de  mi  corazón ;  quisieras 
verme  merecer  el  título  de  tirano ,  que  tan  injus¬ 
tamente  me  han  dado...  No;  antes  morir  mil  veces 
que  subir  á  un  trono  ,  que  en  sus  gradas  impri¬ 
man  mis  plantas  una  huella  ensangrentada. 

Bent.  El  pueblo,  señor,  es  un  instrumento  temi¬ 
ble,  es  preciso  saberlo  manejar,  si  no  queréis 
que  os  haga  sucumbir...  Sin  mostraros  cruel, 
hay  un  medio  de  conciliario  todo,  hermanando 
vuestros  altos  deberes  con  su  sumisión...  Obra<l 
con  firmeza...  Castigad  sin  compasión,  y  vereis 
á  ese  pueblo ,  acérrimo  en  condenaros ,  ser  el 
primero  en  poblar  los  aires  aclamando  vuestro 
nombre. 

Alfr.  Bentley...  Siempre  has  sido  un  amigo  para 
mí...  Pero  te  pido  por  gracia,  que  respetes  mis 
creencias ,  y  al  indicarme  el  medio  de  reconquis¬ 
tar  ese  poder,  no  me  propongas  nada  que  pue¬ 
da  mancillar  la  dignidad  real.  Si  algún  dia  el  se¬ 
ñor  me  restituye  el  cetro ,  será  por  mi  resigna¬ 
ción  y  por  mi  valor  en  la  adversidad,  del  que 
quiero  hacerme  merecedor.  El  pueblo,  Bentley, 
es  grande  y  generoso;  de  él,  pues,  aguardo  un 
acto  de  reparación  y  de  justicia. 
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Bent.  Vuestra  alma  ceder  en  este  supremo  mo¬ 
mento. 

Alfr.  No,  Bentley :  no  cedo.  Mañana  me  presentaré 
en  medio  de  ese  pueblo;  solo,  sin  nombre  y  sin 
pompa,  batiré  á  los  daneses;  después  pueden 
proclamarme  rey  de  la  Westanglia,  ó  acordar¬ 
me  una  muerte  gloriosa. 

Bent.  Deteneos,  señor;  entregaros  con  nobleza  á  los 
sajones ,  seria  correr  á  una  muerte  cierta.  El  he- 
roismo  de  vuestra  alma  os  deslumbra...  No  creáis 
que  se  estingue  su  odio  á  fuerza  de  virtudes  y  ac¬ 
tos  de  grandeza...  El  pueblo  en  sus  desgracias  es 
implacable,  y  el  vuestro  se  destruye  bajo  los 
últimos  esfuerzos  de  los  enemigos.  ;  Seguid  una 
vez  mas  mis  consejos  ! 

Alfr.  Ya  he  dicho,  Bentley ,  que  mañana  ofreceré  mi 
espada  á  los  defensores  de  Londinium. 

( Se  va.) 

ESCENA  IV. 

BENTLEY. 

Está  visto!  La  energía  ha  muerto  para  siempre  en 
esa  alma  meditabunda...  Si  transige  con  los  re¬ 
beldes  ,  Alfredo  pierde  los  derechos  de  la  co¬ 
rona.  {Tritena  y  r^elampaguea.)  La  tempestad 
empieza :  la  siniestra  claridad  de  los  relámpagos 
alumbra  estos  escombros...  Pero  qué  veo..?  Los 
hombres  que  á  lo  lejos  divisé ,  se  dirigen  ahora 
bácia  este  lado!...  El  uno  ayuda  al  otro  á  echar 
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lili  árbol  al  rio  para  franquear  el  paso..!  Cielosf 
Si  nos  descubriesen!  Qué  seria  de  nosotros..? 

Dios  mió,  protegednos!...  Voy  al  momento  á 
avisar  al  Rey ! 


ESCENA 


ALFREDO  y  ADALGISA,  que  entran  por  otro  lulo. 


Alfr.  Por  qué  lo  niegas,  Adalgisa?  He  sorpren¬ 
dido  las  lágrimas  en  tus  ojos. 

Adalg.  No  es  nada...  Es  un  momento  de  melanco¬ 
lía,  que  á'sí  propia  no  se  puede  esplicar. 

Alfr.  Pobre  Adalgisa !  Aquí  eres  sufriendo  todas 
las  privaciones,  todas  las  agonías...  Debes  mal¬ 
decir  el  instante  en  que... 

Adalg.  Deteneos,  señor...  Oh!  No  habléis  así... 
Soy  feliz...  Creedlo...  Sí...  Muy  feliz..!  Ved  como 
me  sonrío. 

Alfr.  Tu  sonrisa  es  un  pálido  resplandor,  al  través 
de  una  nube  sombría,  que  traspasa  mi  corazón. 
Por  qué  haberte  conducido  á  esta  errante  y  mal¬ 
hadada  vida?  Ah !  Qué  no  pueda  yo  restituirte 
á  tu  modesto  y  pacífico  hogar  con  todas  las  es¬ 
peranzas  de  tu  juventud..! 

Adalg.  Mis  esperanzas ,  señor ,  están  fundadas  en 
vos:  todo  lo  puedo  sufrir,  con  tal  que  alguna 
vez  os  digneis  dirigir  una  mirada  sobre  esta  hu¬ 
milde  vasalla. 


Ai/fju  Fji  mis  brazos  ,  en  mis  brazos,  Adalgisa.  li 


mi  vasalla  ?  Tii,  que  me  hiciste  amar  hasta  los  ma¬ 
les  (lela  vida?  Tú,  que  has  vertido  tu  sangre  por 
salvarme !  Tú,  en  fin,  á  quien  arranqué  de  las  pa¬ 
ternales  caricias? 

AdALG.  Oh!  no  me  recordéis  nada ,  mi  razón  se  es- 
travía...  Desgraciado  padre!...  Como  me  amaba!.. 
Tal  vez  haya  muerto  de  pesar!..  Haya  muerto 
maldiciéndome..! 

Alfr.  Galla,  Adalgisa...  Me  desgarras  el  alma... 
Oh !  desde  hoy  es  indispensable  que  concluyan 
tus  ansias...  Sí,  iremos  juntos  á  buscar  al  anciano 
Menfredo...  Le  devolveré  su  hija...  Ofreceré  mi 
brazo  á  los  desanimados  sajones ,  y  si  apiadado 
Dios  de  mis  desgracias  vuelve  á  colocarme  sobre 
el  trono  de  mis  antepasados ,  te  llamaré ,  Adalgi- 
sa ,  y  una  corona  de  oro  brillará  sobre  tu  frente 
divina ! 

Adalg.  Oh!  Continuad...  Prolongad  el  goce  que  es- 
perimentan  mis  sentidos,  embriagados  por  cada 
una  de  vuestras  palabras... 

Alfr.  Reposa  tu  ardorosa  frente  sobre  mi  cora¬ 
zón...  Mira,  las  estrellas  van  pronto  á  aparecer  en 
relumbrante  conjunto,  y  tomarán  parte  en  nues¬ 
tro  júbilo,  agitando  sus  melancólicas  llamas... 
Ven ,  las  sombras  de  la  noche  favorecen  nuestros 
designios...  Ven.  No  te  parece  ver  á  tu  noble 
padre,  desde  el  dintel  de  su  morada  llamarte 
con  sus  ademanes  ,  y  acariciarte  con  sus  mi¬ 
radas  ? 
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Aüalg.  Podrá  dar  asilo  la  cabafia  paterna  á  la  hija 
infamada  ? 

Alfb.  Levanta  la  frente,  Adalgisa,  tu  amor  te  ha 
elevado, hasta  mí.  No  es  sueño,  no  ,  lo  que  ahora 
pasa...  Yo  mismo,  yo,  Alfredo,  Rey  de  Wes- 
tanglia,  es  quien  te  dice :  saludarás  el  umbral  pa¬ 
terno  como  Reina  procripta,  no  como  vasalla 
fugitiva...  Toma  este  anillo  que  conservo  de  mi 
Augusta  madre ,  y  si  alguna  vez  la  fortuna  se¬ 
cunda  mis  proyectos,  ven  á  mí,  preséntamelo 
para  recordar  mis  juramentos,  y  cuando  me 
halle  rodeado  de  mis  mas  poderosos  vasallos, 
esclamaré :  Inclinad  vuestras  frentes  ante  Adal- 
gisa,  reina  de  Westanglia! 

Adalg.  Dios  mió!  es  demasiada  alegría  para  mí... 
Ser  amada  así !...  Señor,  Alfredo,  perdonadlos 
trasportes  que  perturban  mi  espíritu. 

Alfr.  Ven,  presiento  que  un  nuevo  porvenir  aqui 
se  me  presenta,  que  me  aguarda  un  gran  destino... 
Por  mis  venas  se  esparce  un  valor  sobre-huma¬ 
no...  Oh!  el  amor  que  tu  me  inspiras,  me  haría 
conquistar  un  mundo. 

Güt.  {Desde  fuera,)  Ven  por  este  lado. 

Adalg.  Qué  voz  es  esa  ? 

Alfr.  No  es  la  de  Bentley  ! 

Lrig.  {Entrando  con  Guthrum,)  Ni  un  ave  noc¬ 
turna! 
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LOS  MISMOS.  ERIC,  llevando  el  estandarte  de  Hiíbba. 

GÜTHRUM. 

Adalg.  {Poniéndose  detrás  de  Alfredo,)  El  és!l 
Somos  perdidos! 

Alfr.  Nueva  desgracia ! 

Gut.  Gente  aquí  ?  ¿Quién  habita  estos  escombros? 

Eric.  Este  debe  ser  un  ermitaño...  Amigo  ,  tú  nos 
dispensarás,  pero  la  tempestad  nos  ha  maltrata¬ 
do,  y  tenemos  que  buscar  un  abrigo...  Encién¬ 
denos  fuego, 

Gut,  Toma  este  manto,  y  sécalo  y  que  buena  falta  le 
hace. 

Eric.  Y  el  mió  también. 

Alfr.  {A  Adalgisa.)  No  nos  conocen. 

Adalg,  Eric  con  un  danés!  No  puedo  comprender... 

Gut.  y  bien,  parece  que  te  sorprendes?  Te  asusta 
nuestra  vista,  {señalando  á  Eric)  ó  te  amedrenta 
este  loco? 

Eric.  Despáchate...  Ten  entendido  que  con  nosotros 
no  se  arguye ;  mandamos  y  es  preciso  obedecer 
en  el  acto,  porque  sino... 

ESCENA  VIL 

LOS  MISMOS.  BENTLEY. 

Beint.  Cielos  !  Ya  es  tarde! 

Eric.  Otro  mas?...  Por  vida  mia  que  esto  es  dema¬ 
siado!...  {A  Benlley,)  Vamos,  descúbrele. 


Alfr.  Respetad  á  este  anciano. 

Erig.  {Viendo  á  Adalgisa.)  Qué  veo! 

Adalg.  Eric ! 

Alfr.  Atrás,  no  os  acerquéis. 

Eric.  Dos  para  una?...  Es  demasiado  hermosa  para 
dejarla  escapar. 

íiüT.  {A  Alfredo,)  Eh!  tengo  mucha  sed...  dejaos  de 
eso:  dadnos  de  beber  inmediatamente. 

Adai.g.  Me  siento  desfallecer! 

Eric.  Qué  os  parece  nuestro  señor?...  Eh!  eh !  A 
fé  mia  !...  Yiva  la  tempestad...  Y  viva  el  infierno, 
puesto  que  guia  nuestros  pasos  hasta  aquí! 

Alfr.  Temed,  lilasfemos,  que  las  paredes  de  este 
asilo  se  desplomen  y  caigan  sobre  vuestras  ca¬ 
bezas. 

Gut.  Te  atreves  á  amenazar!  Sabes  quién  soy? 

Eric.  Y  quien  soy  yo  también?  El  es  el  invencilile 
conquistador,  que  subyúgalas  márgenes  del  Ta¬ 
misa.  Debes  conocerle  ,  porque  ha  largo  tiempo 
que  su  renombre  retumba  por  todas  partes.  Yo 
soy  su  esclavo,  su  consejero,  su  lebrel,  obe- 
íliente  á  la  menor  señal,  para  ejecutar  sus  mas 
mínimos  pensamientos...  Los  que  siempre  se  tra¬ 
ducen  por  la  muerte ,  el  llanto  y  las  maldiciones 
que  me  embriagan. 

Adalg.  Dios  le  ha  castigado...  ha  perdido  la  razón! 

Alfr.  {Aparte,)  Mis  mas  encarnizados  enemigos  es¬ 
tán  delante  de  mí!! 

Gut.  {A  Adaígisa,)  Acércate,  liella  encantadora. 


Jiada  íeiiias...  Eres  digna  de  figurar  entre  las  di¬ 
vinidades  Valkirias,  que  derraman  el  precioso 
néctar  sobre  los  héroes  que  mueren  valerosa¬ 
mente. 

Eric.  Tú  oscureces  el  brillo  de  las  bijas  del  sol,  á 
las  que  nosotros  adoramos. 

Alfr.  {En  voz  hoja  á  Beníley,)  Bentley,  prepare¬ 
mos  nuestras  espadas. 

Eric.  {jÍ  Adalgisa,)  Ven;  el  Bey  te  llama. 

Alfr.  Mi  espada!... 

Adalg.  Deteneos ! 

(lUT.  {Desenvainando  su  espada,)  Hé  aquí  una  para 
contestarte! 

Eric.  {Procurando  llevar  tras  si  á  Adalgisa.)  Ven. 

Adalg.  Piedad!  Piedad!... 

WmT.  {A  Eric.)  Ircdando  de  herirle  con  su  espada.) 
Muere !... 

Eric.  Todavía  no,  todavía  no!  Diablo,  estos  ermita¬ 
ños  se  hallan  bien  armados. 

Adalg.  Dios  miol 

Alfr.  Mis  esfuerzos  son  inútiles...  El  infierno  le  pro- 
teje. 

Beat.  Ah!...  Qué  frió  tan  glacial...  Me  ha  alcanza¬ 
do  al  corazón...  Espiro!... 

'{Cae  muerto.) 

Eric.  Ahora  el  iiotiii  para  mí! 

Adalg.  Piedad!  Piedad!  Eric!  Eric!...  Maldito 


seas! 

Eric.  Eric,  lias  dicho?  Olí! 


cómo  se  trastorna  mi 


—  00  — 

cabeza!...  Es  ella!  Oh!  sí,  ella  es!...  Mas...  no 
es  ella,  no...  Yo  la  he  muerto !...  Esa  sangre... 
Esa  herida...  Todo  es  ohra  mia!...  Estoy  malde¬ 
cido!...  La  infiel...  Amaba  á  otro...  Ha  muerto! 
Todo  se  acabó...  Oh!  mi  venganza  la  ejerzo  so¬ 
bre  todo  lo  que  es  feliz  en  este  mundo...  Tú 
eres  joven,  hermosa  é  inocente...  Pueshien!... 
Es  preciso  que  me  pertenezcas  en  cuerpo  y  alma, 
como  el  alma  y  cuerpo  te  pertenece... 

( Sale  con  precipitación  llevando  en  sus  brazos 
tí  Adalgisa.) 

Adalg.  Socorro!... 

Alfr.  {A  Adalgisa.)  El  cielo  combate  por  nos¬ 
otros. 

Gut.  En  vano  procuras  herirme  ;  me  proteje  el  mági¬ 
co  poder  de  los  cuervos  de  Hubba...  Soy  insensi¬ 
ble  á  los  golpes...  Yo  arrostro  tu  furor! 

Adalg.  Alfredo  !  Alfredo !...  á  mí !... 

Alfr.  Maldición!...  Su  voz  me  llama,  y  no  puedo 
socorrerla!...  Oh!...  Furias  del  aberno !  ya  que 
el  cielo  me  abandona ,  no  venís  en  mi  ayuda  ? 
{Guthrmn  y  Alfredo  continúan  batiéndose  agi^- 
lando  sus  espadas  cada  vez  con  mas  furor.) 


Fin  del  acto  tercero. 


ál^líC^ 


Campamento  de  Guthrum  en  las  cercanías  de  la  ciudad  de  Lgü' 
dinium. 

ESCENA  PRIMERA. 

GUTIIRÜM.  ERIG.  GEFES  DANESES.  PAJES,  etc.,  etc.,  etc. 

A  la  derecha  la  tienda  de  Guthrum.  Una  gran  mesa.  A  la 
estremidadun  estrado  tapizado  de  púrpura.  A  lo  lejos  se  divi¬ 
sa  el  rio  Tamisa^  y  la  ciudad  de  Londmium.  Todos  los  ge  fes 
daneses  estarán  á  la  mesa.  Guthrum  sentado  en  el  estrado  ,  y  ü 
sus  pies  está  Eric  también  sentado.  Pajes  y  doncellas  derraman 
el  hidromiel  en  las  copas  de  oro.  Coros  de  scaldos  ,  y  vírgenes 
cantan  acompañándose  con  harpas.  Juglares  bailando,  etc.  etc. 
FA  estandarte  de  Hubba  ondea  sobre  la  tienda  de  Guthrum. 

Coro. 

I. 

AVodén!  Dios  do  la  guerra, 

Oh  Thór ,  dcl  trueno  horrísono , 

Oh  lúz  del  astro  altísono , 

Al  guerrero  animad. 


Oh  hermosas  Valkirias  , 

Vírgenes  tan  Deíficas, 

En  las  nubes  olímpicas , 

Laureles  enlazad. 

11. 

Resuenen  vuestras  voces, 

De  sus  trasportes  bélicos  ; 

Impelan,  himnos  célicos, 

A  la  sangrienta  lid. 

Muramos  con  denuedo; 

A  vuestro  lar  magnífico, 

Llorado  ,  el  héroe  ínclito 
Vá  al  fúnebre  festín. 

líL 

Preparad,  Divas  bellas 
Ese  hidromiel  tan  mágico  , 

Que  despierta  al  simpático 
Dormido  vencedor. 

Y  su  sediento  labio  , 

Beba  el  licor  benéfico  , 

En  el  cráneo  maléfico 
Del  rival  lidiador. 

Un  Sgaldo. 

¿Sera,  que  hoy  necesite,  famosos  combatientes  , 

De  vuestros  nobles  padres,  las  glorias  recordar? 

Oh  hijos  de  los  Dioses!  Oh!  bravos  contendientes! 

De  Osythul,  Asmun,  Guthrum,  monarcas  eminentes, 
Pudiera  yo  pintaros  su  rudo  batallar  ? 

No  !  mi  labio  enmudece  ,  y  mi  palabra  espira  ; 

Hielo  es  el  vibrante  eco  de  mi  lauil;  doquier, 

Valkiria  allá  en  los  cielos ,  cantándolo  en  su  lira, 

Con  acento  mas  dulce  que  brisa  que  susj>ira, 

Conmueve  nuestras  almas  de  orgullo  y  de  placer. 

Gut.  Scaldos,  estoy  satisfecho  de  vosotros...  Briii 
demos  por  la  victoria...  Abamos,  poned  en  mies 
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Iras  copas  el  precioso  licor...  Guerreros,  llenad 
las  vuestras  hasta  el  borde. 

Erig.  {Acfitando  sus  cascaveles,)  A  mis  armonio¬ 
sos  cascaveles! 

Gut.  a  mi  nueva  beldad  !...  A  su  mirada  ardiente  | 
A  la  joven  Valkiria,  que  desde  anoche  se  en¬ 
cuentra  entre  nosotros...  Amigos,  celebremos 
sus  hechizos!...  Que  mi  amor  disipe  su  tristeza, 
y  la  haga  olvidar  {señalando  á  Eidc)  el  perfil 
de  ese  loco  que  tanto  la  estremece...  {A  Eric,) 
Toma...  Toma  ese  collar...  Te  lo  regalo. 

Kuig.  Gracias...  Podiais  regalarme  también  esa  bri¬ 
llante  túnica  que  tluctiía  en  vuestro  enflaquecido 
cuerpo...  ¡  Si  el  estandarte  de  Huhha  se  agitase 
como  ella  ,  voto  á  Sanes  ,  nuestros  guerreros 
morderían  el  polvo  en  el  primer  combate!... 

Gut.  Esclavo,  calla!  Olvidas  mi  presencia?  Cante¬ 
mos,  pues,  señores ,  y  dadnos  de  beber.  El  tran¬ 
quilo  y  acompasado  movimiento  del  estandarte 
de  líubba  nos  presagia  una  segura  victoria.  Los 
sajones  están  á  nuestra  disposición.  Ha  largo 
tiempo  que  su  gefe  Eric  desapareció,  y  que  al 
Rey  Alfredo  lo  proscribieron  sus  propios  súbdi¬ 
tos.  No  es  esto  un  prodigio  portentoso?...  lla¬ 
gamos  el  último  esfuerzo,  y  cuando  el  sol  alum¬ 
bre  el  horizonte,  corramos  á  la  toma  de  Londi- 
nium  y  entreguemos  esa  ciudad  al  saco!... 

Ehig.  Sí...  vamos  á  verter  sangre! 

Gut.  Tií  estás  aquí  solo  para  distraernos...  Cuida? 
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vil  sajón,  que  no  rne  arrepienta  de  haberte  deja¬ 
do  con  vida  cuando  mis  arqueros  te  encontraron 
errante  como  un  aventurero ,  y  buscando  sin 
duda  tu  razón! 

Eric.  Sí...  yo  huia...  huia,  y  la  visión  me  seguia  á 
todas  partes...  Escuchad ,  esta  mañana  la  be 
vuelto  á  ver...  Ha  pronunciado  mi  nombre  !..• 
Nombre  estraño  que  nadie  conoce  ya  sobre  la 
tierra  1...  Entonces  una  rabia  infernal  ha  embar¬ 
gado  mis  sentidos...  He  muerto  á  un  anciano !! 
He  asido  entre  mis  descarnados  brazos  á  una 
niña,  cuyas  lágrimas  y  ruegos  aumentaban  mi 
furibundo  delirio...  porque  llamaba  en  su  ayuda 
á  un  hombre  lleno  de  juventud  y  hermosura. 
¡Pero  él  no  podia  socorrerla!...  Una  flamígera 
espada  centelleaba  ante  sus  ojos,  mientras  yo 
me  fugaba  con  mi  preciosa  carga,  cuyo  valor  ha 
sido  este  collar  de  oro  !... 

Gut.  El  amante  de  nuestra  cautiva  era  un  rudo 
campesino...  Me  ha  perseguido  hasta  los  límites 
de  este  campamento ,  donde  le  fué  imposible  pe¬ 
netrar. 

{El  estandarte  de  Hubba  se  mueve.) 

Eric.  Mirad  1  Mirad!  El  estandarte  de  Hubba,  se 
agita  con  violencia...  Los  negros  cuervos  se  cier¬ 
nen  sobre  el  campamento  de  Guthrum. 

Gut.  Calla ,  ó  mando  que  te  castiguen. 

SEfíOR.  En  efecto,  el  estandarte  se  agita. 

Todos.  Una  desgracia!... 
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Eric.  Ah !  ah  !  ah  I  yo  soy  la  horrorosa  risa  que  el 
tormento  arranca...  Yo  soy  la  ardiente  laba  que 
anuncia  la  desgracia ! 

{A  lo  lejos  se  oye  el  sonido  de  una  trompa.) 

Güt.  Por  qué  ese  profundo  estupor  que  noto  en 
todos  los  semblantes?  Ved  que  el  estandarte 
de  Hubba  ha  vuelto  á  quedarse  quieto.  Un  sa¬ 
cudimiento  de  guerrera  impaciencia  hizo  que  se 
moviera. 

{Oyese  una  trompa  otra  vez.) 

Eric.  {Riendo.)  Ah  !  ja!  ja!  ja!...  Escuchad...  Ese 
es  nu  canto  funerario,  cuyo  eco  sordamente  se 
repite  por  los  aires. 

ESCENA  II. 

LOS  MISMOS.  UN  SOLDADO. 

SoLD.  Un  enviado  sajón  viene  en  nombre  de  Lon- 
dinium. 

Gut.  Bien  venido  sea  si  nos  trae  algún  rescate  ;  de 
otro  modo ,  es  preciso  ser  muy  temerario  para 
arrostrar  mi  presencia.  Dile  que  venga  en  el  ins¬ 
tante  mismo...  Marcha,  necio...  Estoy  cansado... 
{A  Eric.)  Dá  treguas  á  tu  tétrico  carácter,  y  ven 
á  reemplazarme...  Toma,  sube  al  trono,  y  cifíc 
mi  corona. 

Eric.  Y  vuestro  manto  real? 

Gut.  Póntelo  también. 

Eric.  Una  sola  mirada  me  basta  ahora  para  promo- 

5 
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ver  una  horrible  tempestad ;  para  hollar  con  mis 
pies  esa  turba  de  estúpidos  cortesanos  que  á 
todos  los  aires  vuelven  sus  cabezas. 

Güt.  Callarás? 

Erig.  Silencio...  Ahí  viene  el  séquito  del  enviado  de 
Sajonia. 

ESCENA  III. 

LOS  MISMOS.  VOXTO^,  con  su  comiliva. 

Erig.  Acércate...  vienes  á  someterte  humildemente, 
y  á  jurar  fidelidad  á  nuestros  pies?...  Habla,  y 
sé  breve. 

Foxt.  La  alta  misión  que  estoy  encargado  de  cum¬ 
plir  es  tanto  mas  importante,  cuanto  que  se 
dirije  á  un  adversario  tan  poderoso...  Vengo  á 
ofrecerte  un  tratado...  Si  te  prestas  á  firmarlo, 
pondremos  fin  á  esta  lucha  sangrienta. 

Erig.  Has  de  saber  que  los  daneses ,  asemejándose 
á  la  voráz  carcoma ,  no  abandonan  su  presa  has¬ 
ta  que  el  atabud  está  vacío;  y  esa  ciudad  se  halla 
en  la  agonía! 

Foxt.  La  desesperación  cambiará  en  fuerza  nuestra 
del)ilidad ! 

Erig.  Y  qué  vienes  á  ofrecernos  ? 

Foxt.  Si  quieres  volverá  las  playas  del  norte,  yo... 
te  pesaré  de  plata. 

Erig.  Traes  preparado  el  dinero? 

Foxt.  Está  dispuesto. 
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Erig.  En  hora  hiieiia...  Cuenta,  y  parto  al  mo¬ 
mento. 

Foxt.  Pues  bien...  hé  aquí  la  suma! 

Erig.  Nos  falta  una  balanza...  Arqueros,  pasad  una 
cuerda  por  la  rama  de  ese  árbol,  y  para  equili¬ 
brar  el  peso ,  poned  en  un  lado  la  plata  y  en  el 
otro  al  pagador! 

Foxt.  Traición! 

Erig.  No  te  quejes...  La  sentencia  es  justa...  La  ha 
dictado  el  mas  fuerte. 

Foxt.  No,  es  imposible!  Por  muy  crueles  que  sean 
vuestros  corazones ,  sois  intrépidos  guerreros ,  y 
no  podéis  cometer  semejante  bajeza  ! 

La  esgolta  de  Foxton.  Traición  y  bajeza! 

Erig.  Quién  habla  de  traición  y  de  bajeza?  No  son 
todos  los  corazones  bajos  y  traidores  ?  La  trai¬ 
ción  y  la  bajeza  no  se  baila  en  las  dulces  miradas 
de  una  joven?  No  se  encuentra  basta  en  las  ca¬ 
ricias  de  una  madre  ?...  Sí ,  por  todas  partes  ba¬ 
jeza  y  traición.  (Riéndose,)  Ja!  ja!  ja!  Si  tú  estu¬ 
vieses  aquí,  en  mi  lugar,  me  barias  ahorcar...  Y 
bien,  magnánimo  Gutbrum,  be  interpretado  á  las 
mil  maravillas  tu  noble  carácter...  Hay  tienes  tu 
corona  y  tu  manto  de  color  de  sangre. 

(^Desciende  del  trono  y  se  quita  con  desden  la  co¬ 
rona  y  el  manto  de  púrpura  con  que  se  había  re¬ 
vestido,  ) 

Foxt.  Cielos!  creeré  lo  que  estoy  viendo?...  Es 
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él?...  Eric  con  los  daneses  !...  Oh!  no...  no  pue¬ 
de  ser  !... 

(jTJT.  Que  lo  lleven  I 

Foxt.  Por  favor...  una  palabra...  Dejad  que  me 
acerque  á  ese  hombre. 

Eric.  {A  los  sajones,)  Partid!  volved  allá,  y  decid 
que  el  loco  de  Guthrum  ha  ordenado  ese  supli¬ 
cio. 

Foxt.  Eric!  traidor  á  la  patria  !!!  Mengua  y  baldón 
caigan  sobre  tí  I 

Todos.  Eric  ! 

Güt.  Ese  nombre  es  el  de  un  esclavo  que  fue  por 
largo  tiempo  nuestro  mas  encarnizado  enemigo. 
{A  Foxton,)  Aproxímate...  qué  has  dicho  ? 

Foxt.  Oh  !  El  és...  no  hay  que  dudar;  ved  como  el 
infame  palidece  !  En  otro  tiempo  la  amistad  nos 
unió...  Hoy  es  un  traidor !...  No  haya  piedad 
para  él ! 

Güt.  Pero  qué  j...  Será  este  Eric  !...  es  eso  cierto? 

Foxt.  Que  responda,  y  lo  niegue  si  se  atreve. 

Gut.  Responde  :  es  tu  nombre  Eric  ? 

Eric.  Qué  me  preguntáis?  Por  ventura  tengo  yo 
nombre?...  Cuál  es  mi  origen?  No  lo  sé!...  Don¬ 
de  estoy?...  Lo  ignoro!  Dónde  me  dirijo?... 
No  sé !... 

Foxt.  Ese  mirar  fijo...  esas  incoherentes  palabras... 
Oh!  empiezo  á  comprender. 

Gut.  Será  finjida  su  locura  para  ocultar  alguna  trai¬ 
ción?... 
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Foxt.  Eric ,  escúchame... 

Eric.  Apartaos...  Ericl  Ah!  que  habíais  de  Eric... 
Murió...  Allá...  Allá.  El  cielo,  el  sol,  el  espacio, 
todo  era  suyo...  Ahora  no  queda  mas  que  un  es¬ 
queleto,  que  el  instinto  del  odio  sostiene  to¬ 
davía!... 

íjüT.  Es,  este  pues,  el  guerrero  tan  temible  que  nos 
hacia  temblar?  Pobre  loco!  no  es  peligroso  ya: 
no  sahria  engañarnos. 

Foxt.  Qué  horrible  secreto  ha  turbado  su  razón? 

Güt.  Eric,  el  valeroso  Eric,  se  ha  transformado  en 
bufón  de  Guthrum  el  danés ! 

Eric.  Sí!  yo  soy  tu  verdugo,  tu  bufón...  Vamos  ar¬ 
queros,  llevaos  á  este  hombre  que  sea  testigo  del 
saqueo  de  la  ciudad,  y  después  colgadle... 

Foxt.  Eric ,  el  cielo  te  perdone! 

{Llévanse  á  Foxton.) 

Los  {Retirándose,)  Foxton!  Nosotros  te 

vengaremos!... 


ESCENA  IV. 

ERIC.  GUTHRUM.  GEFES  DANESES,  etc,,  etc. 

Gut.  Vamos,  necio,  anda,  trae  la  joven  cautiva.  Ne¬ 
cesito  olvidar  cuanto  ha  pasado. 

Eric.  {Con  asombro,)  Qué!  queréis?... 

Gut.  Por  qué  vacilas  ? 

Eric.  No  sé ,  pero  no  puedo  dar  un  paso  ;  creo  que 
tengo  miedo... 
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CuT.  En  verdad  que  no  puedo  comprenderte...  Qué 
diablo  te  ha  cogido  ? 

Erig.  Ella  es  joven  y  hermosa...  La  amaban...  Oh! 
mi  furor  se  acrecienta...!  Y  me  es  forzoso  traerla 
á  vuestros  pies  I  Voy  á  entregárosla...  Esclavos,, 
pronto,  seguidme.  (Sale») 

ESCENA  V. 

GUTimUM.  GLFES  DANESES  .  etc.,  ote. 

Scaldos,  Bardos  y  Juglares,  cantad  y  danzad!  Que 
vuestra  voz  la  lisonjee,  y  encante  sus  oidos! 

( Continúan  los  coros» ) 

Wodcn,  Dios  de  la  guerra  ,  etc. 

ESCENA  VI. 

LOS  MISMOS.  ADALGISA.  ERIC. 

Adalg.  (Echándose  á  los  'pies  de  Guthrum»)  Ah  f 
señor,  matadme ,  por  piedad ,  mas  respetad  mi 
honor. 

CuT.  A  qué  conduce  ese  lenguaje?  me  habrán  pre¬ 
sentado  á  tu  vista  bajo  una  falsa  imágen!...  Crée¬ 
me,  nada  tienes  que  temer. 

Adalg.  Entonces  ,  responded ,  señor ,  responded 
¿qué  habéis  hecho  del  objeto  de  mi  amor?  Oh! 
si  le  habéis  muerto,  arrancadme  también  la  vida. 

Erig.  (Aparte»)  Esa  voz  atormenta  mi  alma!... 

Güt.  Tranquilízate...  le  he  perdonado  la  vida. 
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Adalg.  Vive?  Oh!  yo  os  perdono  todo...  permitid 
que  vuelva  á  verle,  porque  él  es  mi  vida,  él  es 
mi  felicidad! 

OüT.  Si  quieres,  mas  adelante  volverás  á  verle...  pe¬ 
ro  en  tanto  ven,  dulcifica  mis  horas. 

Adalg.  Deteneos!...  Deteneos...  habéis  olvidado  que 
soy  sajona?... 

Eric.  {La  mano  sobre  su  corazón.)  Ahi  queda  to¬ 
davía  algo  1...  Ja  I  ja  I  ja  1  Siento  latir  mi  cora¬ 
zón...  Mis  ojos  se  llenan  de  lágrimas...  Pero 
quién  eres  tú  que  posees  el  arcano  de  mitigar 
mis  angustias? 

Adalg.  Oh  I  No  te  acerques  visión  infernal ,  tu  pre¬ 
sencia  me  estremece  !  retírate  1... 

Güt.  Obedece,  tu  voz  la  ateÍDoriza !... 

Eric.  ( Aparte. )  Guthrum  !  desgraciado  de  tí ,  yo 
velo  por  ella  I 

Güt.  {A  Adalgisa.)  Vamos,  acércate,  y  sirve  el 
néctar  delicioso... 

Adalg.  {Aparte^  sirviendo  á  Guthrum.)  Siesta 
bebida  pudiese  dar  la  muerte  I 

Un  soldado.  Señor,  un  bardo  acaba  de  llegar  al 
campamento  para  cantar  vuestras  glorias...  Soli¬ 
cita  ver  al  inmortal  guerrero  cuyas  proezas  han 
asombrado  al  mundo ! 

Güt.  Si  sabe  cantar  el  amor,  venga  en  buen  hora, 
yo  sabré  taml)ien  recompensarle. 
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LOS  MISMOS,  ALFREDO,  disfrazado  de  trovador. 

Alfr.  Salud  al  mas  bravo  de  los  gefes  de  Dinamar¬ 
ca  I...  {Aparte.)  Adalgisa  1 

CuT.  De  dónde  vienes? 

Alfr.  Puede  acaso  un  bardo  decir  de  dónde  viene? 
sale  de  un  sueño,  discurre  á  la  ventura,  templa  su 
lira  para  cantar  la  gloria  y  el  amor  !...  y  si  algu¬ 
na  vez  se  para ,  es  porque  encuentra  al  fin  asun¬ 
to  digno  en  que  ocupar  su  voz.  Así,  príncipe^ 
»i  lo  permitís,  el  pobre  trovador  se  detendrá  en 
estos  suntuosos  reales  para  celebrar  vuestros 
grandiosos  hechos. 

CuT.  Tus  palabras  me  agradan... 

Alfr.  {Aparte.)  Ella  no  me  ha  conocido  I... 

CuT.  Te  admito  á  mi  servicio. 

Alfr.  Y  yo  sabré  complaceros. 

CüT.  Toma  este  anillo,  que  es  de  inestimable  precio. 

Alfr.  Gracias,  Guthrum...  es  el  primer  eslabón  de  la 
cadena  que  desde  ahora  me  liga  á  tí  I 

Mma.  {Hiendo.)  Jal  ja!  jal 

Alfr.  {Heconociendo  á  Eric.)  Eric!  el  demente  Eric 
fija  en  mí  su  abrasadora  mirada...  parece  que 
desea  penetrar  hasta  el  fondo  de  mi  alma  I 

Gut.  Bardo ,  no  pares  tu  atención  en  ese  necio;  can¬ 
ta  alguna  cosa  que  pueda  solazar  á  estajóven 
hermosura. 

{Aparte.)  Cómo  aproximarme  á  ella  1  (// 
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Adalgisa,)  Oh!  tú,  cuyo  seml)lanlc  es  tan  dulce 
como  la  luz  de  una  estrella,  tu  amable  y  cándido 
mirar  como  un  reflejo  del  cielo  ,  habla,  qué  quie¬ 
res  que  yo  cante?  Yo  sé  tiernas  endechas  amo¬ 
rosas...  sé  también  la  balada  del  maldecido  Rey..r 
la  balada  del  Rey  Alfredo... 

Adalg.  {Aparte,)  Gran  Dios  1  esa  voz... 

Güt.  Si  consigues  distraerla,  te  daré  un  arpa  de 
oro...  Habla  Valkiria  mia,  qué  ha  de  cantar? 

Adalg.  {Aparte,)  Es  Alfredo  1  oh  !  mi  corazón  no 
es  traidor.  {En  alta  voz,)  Guthrum,  permitid  que 
antes  le  interrogue.  Este  viajero  que  camina  por 
todas  partes ,  tal  vez  pueda  darme  noticia  de  mi 
anciano  padre,  al  que  ha  largo  tiempo  que  no 
veo. 

Gut.  Tu  deseo  es  demasiado  noble  para  no  permi¬ 
tírtelo  ,  vé  pues  ,  y  háblate. 

Eric.  {Riendo,)  Ja  I  ja  1  ja  I 

Alfr.  Todavía  ese  infernal  locol 

Adalg.  Oh  1  Yo  tiemblo  ! 

Gut.  {A  Eric,)  Calla ,  ó  te  mando  atar. 

Adalg.  ( A  Alfredo  en  voz  baja, )  Señor ,  por  qué 
habéis  venido  ? 

Alfr.  Vengo  á  salvar  tu  honor,  y  á  morir  contigo! 

Adalg.  A  morir  1 

Alfr.  Dirigiéndote  mi  última  y  amorosa  palabra. 

Adalg.  Huid ,  aun  es  tiempo. 

Alfr.  Morir!  morir  juntos!  sonriéndonos  con  la 
muerte...  no  es  nacer  en  la  eternidad  ? 
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Adalg.  Alfredo ,  no  tengo  valor  bastante  para  re¬ 
sistir  tan  apasionadas  palabras...  esa  voz  me  en¬ 
canta...  el  Cielo  todo  resplandece  en  vuestros 
ojos:  oh!  gracias,  señor,  gracias,  ya  que  permi¬ 
tís  que  espire  en  esos  brazos! 

(Se  precipita  entre  sus  brazos.) 

Alfr.  Que  venga  la  muerte  ahora  1  nosotros  la  ar¬ 
rostramos  ! 

Erig.  (7?^e7^r/o.)  Jal  já!  jal 

Gut.  Qué  significa  eso  ? 

Adalg.  {Apoyando  sobre  su  corazón  la  punía  del 
puñal  de  Alfredo.)  No  os  acerquéis,  porque 
este  acero  se  apoya  sobre  mi  corazón  1... 

Gut.  Deteneos  1...  por  Odin  1  reconozco  en  tí  al  va¬ 
leroso  campeón  con  el  que  medí  mi  espada...  Tu 
audacia  me  complace  en  estremo...  Señores 
guardias,  dejad  partir  á  estos  dos  amantes...  les 
otorgo  esta  merced  1 

Alfr.  Es  esto  posible  1 

Adalg.  Salvados  1 

Erig.  {Apoderándose  del  puñal  de  Alfredo.)  To¬ 
davía  no  1 

Alfr.  y  Adalg.  Cielos  1... 

Erig.  Gutlirum,  he  comprendido  tu  designio?...  Tú 
conceder  gracia ?  Nol...  Entiendo  tu  mas  mínimo 
ademan...  querias  arrebatarles  esta  arma  para 
prolongar  su  agonía  1 

Gut.  Sí,  esclavo...  no  se  falta  en  mi  presencia  sin 
probar  un  castigo  terrible  1  Atad  al  buen  trova- 
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ílor  á  ese  árl)ol ,  y  que  sea  pasto  de  las  águilas 
que  suelen  volar  sobre  nuestras  cabezas. 

Krig.  Ablablab! 

Adalg.  Yo  muero ! 

(7ut.  y  en  cuanto  á  la  fiel  amante,  desde  luego  la 

* 

entrego  á  ese  loco. 

Adalg.  Horror  1!... 

Alfr.  Adalgisa  I...  ob !  estoy  maldito  !... 

{Lo  atan  á  un  árbol, ) 

Erig.  Ja!  ja!  ja!  que  contesten  á  esos  lamentos  con 
estrepitosas  risas! 

CuT.  {A  Alfredo,)  Si  tu  Dios  es  tan  poderoso,  rom¬ 
pe  tus  ligaduras,  y  líbrate. 

Alfr.  Sufrir  con  resignación  es  su  divina  ley ;  po¬ 
drás  con  la  tortura  quebrantar  mi  cuerpo  ;  pero 
la  esperanza  renace  en  el  alma  de  un  cristiano, 
al  nombre  de  ese  Dios  que  desconoces. 

íiUT.  Me  someto  á  su  ley  ,  si  logras  escaparte.  Ar¬ 
queros,  velad  sobre  ese  condenado...  Eric,  es¬ 
conde  tu  botin.  Y  vosotros,  compañeros  de  mis 
triunfos ,  entrad  en  vuestras  tiendas ,  y  á  la  sali¬ 
da  del  sol,  estad  preparados  para  la  victoria.  {Sa¬ 
len  todos,)  Arqueros,  alerta!  Arqueros,  cuidado! 

ESCENA  VIIL 

ALFREDO.  Arqueros  en  centinela  al  fondo  de  la  escena. 

Alfr.  Adalgisa!  Adalgisa  !...  su  voz  no  responde 
ya...  Infamia,  deshonra  y  muerte...  Y  no  poderla 
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vengar !...  El  liiguhrc  gemido  de  la  noche  se  in¬ 
terrumpe  por  todas  partes  con  los  fúnebres  sil¬ 
bidos  de  las  carnívoras  aves !...  Morir...  en  el 
momento  en  que  una  idea,  bija  de  la  desgracia 
amamantaba  un  risueño  porvenir  I  Morir...  igno¬ 
rado  del  mundo  entero...  cerca  de  esa  noble  ciu¬ 
dad,  que  será  luego  un  monton  de  escond>ros!... 
Qué  be  hecho  pues  de  la  herencia  de  mis  pa¬ 
dres  ?  Qué  de  aquella  potestad  que  al  través  de 
los  siglos  el  Sér  Eterno  me  trasmitió?  Ah!  si  tu¬ 
viese  nueva  vida!...  Ahora  que  he  vertido  lágri¬ 
mas  de  sangre...  nunca  olvidaria  que  si  el  divino 
Hacedor  dio  Pvcyes  á  la  tierra,  fué  para  que  el 
esplendor  que  los  rodea  esparciese  sobre  los 
pueblos  una  bienhechora  y  apacible  luz.  (Oyese 
confuso  rumor  en  la  ciudad^  vése  iluminar  el 
^palacio  de  los  Reyes  Sajones.)  Señor,  han  llega¬ 
do  basta  vos  mis  lágrimas  y  pesares?...  Oigo 
confusos  gritos  en  la  ciudad...  veo  luminosas  an¬ 
torchas  en  el  antiguo  palacio  de  los  Reyes  de 
Westanglia...  vosotros  los  que  habéis  llorado  la 
gran  ciudad  creyéndola  ya  muerta,  apresuraos, 
acudid ,  vedla  levantarse  de  su  tumba ,  mas  te¬ 
mible  y  vigorosa  que  otras  veces...  existe  aun! 
todavía  vive  !  El  Dios  de  la  guerra  la  alienta  con 
su  soplo  !  apresuraos  !  acudid  !...  Oh !  estas  liga¬ 
duras  hienden  mis  carnes ,  y  no  puedo  romper¬ 
las  !...  Eric ! 
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ESCENA  IX. 

ALFREDO.  ERIC.  ARQUEROS  {al  fondo  de  la  escena). 

Erig.  {Saliendo  precipitadamente  de  su  tienda.^ 
Perdón  1...  Perdón!...  no  me  persigas  mas,  fan¬ 
tasma...  No  me  llames  por  ese  nombre  que  me 
devora  1...  Ha  desaparecido  ?...  Ya  respiro  !  - 

Alfr.  {Aparte.)  Eric  1... 

Erig.  Vamos,  marchemos...  sin  que  me  aperciba 
nadie ,  que  la  noche  me  oculta  con  su  negro 
manto...  Hé  aquí  la  hora  en  que  el  homicida  sale 
furtivamente  de  su  tenebroso  asilo;  hora  en  la 
cual  afila  el  puñal  para  mejor  herir...  La  hora  en 
que  los  magos  se  entregan  á  sus  diabólicas  ma¬ 
quinaciones  1 

Alfr.  Se  acerca  hácia  este  lado!...  Asi  pondrá  tér¬ 
mino  á  mis  sufrimientos  1... 

Erig.  Aléjate  ,  fantasma  ,  aléjate...  Tu  vista  me  deja 
yerto...  Galla...  misterioso  ramaje!...  A  cada 
sacudida  me  hablas  de  mis  crímenes!...  Yo  la  he 
muerto!...  La  he  muerto?...  Ese  eco  es  sordo 
como  la  tumba...  Allí...  Allí  la  veo...  Su  blanco 
ropaje  teñido  en  purpura...  Ah  !  es  en  sangre  !... 
Una  voz  sin  cesar  me  grita:  «Asesino!!  Asesino!! 
tu  homicida  mano  jamás  se  detendrá :  anda... 
anda  siempre...  vive  en  medio  de  lágrimas  y  de 
maldiciones  !.;.» 

Alf.  ílsto  es  horrible  !  horrible! 
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Erig.  Qué  veo?  me  escuchabas  ?  has  sorprendido  mis 
secretos! 

ESCENA  X. 

LOS  MISMOS.  ADALGISA  vestida  de  blanco. 

Adalg.  {Con  lina  voz  dolorida.)  Eric  !  Eric  ! 

Erig.  Piedad!  piedad!...  Es  la  visión!  Siempre... 
Siempre !... 

Adalg.  Me  conoces  ?...  Soy  Adalgisa!... 

Alfr.  Qué  idea  le  inspira  el  Cielo  ? 

Erig.  Sí,  sí...  su  sombra  airada  !...  oh!  di  lo  que  de¬ 
bo  hacer  para  apaciguarla!  Habla!...  Si  supieras 
cuanto  he  sufrido!...  Tu  penetrante  mirada  es 
como  el  terso  acero  de  un  puñal...  No  me 
atormentes  así...  Yete...  Vete!!... 

Adalg.  Calma,  Eric,  tus  remordimientos...  Cuando 
veo  lo  que  sufres ,  las  lágrimas  se  me  agolpan  á 
mis  párpados ,  y,  quemando,  se  deslizan  hasta  mi 
corazón.  El  Señor  castiga  tus  crímenes;  pero  te 
perdonará  á  mis  ruegos,  si  cumples  su  voluntad 
suprema. 

Erig.  Halda!  oh!  halda,  y  no  ceses;  á  tu  voz  el  ar¬ 
co  de  hierro  que  circuye  mi  frente  se  ensancha 
poco  á  poco...  Renacen  mis  recuerdos...  Mi  pe¬ 
cho  respira...  Salgo  por  fin  del  abismo  en  que 
me  habia  sumergido!... 

Alfr.  Yá  recobrando  la  razón  ! . 

Adalg.  Acuérdate, Eric,  de  aquel  glorioso  dia,  que 
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tu  Iriimfante  l)razo  sembraba  el  espanto  en  las 
enemigas  huestes.  Piecuerda  el  prestigio  de  tu 
nombre!  Has  olvidado  ya  el  honroso  título  de 
libertador  con  cpie  te  saludal)an?  Qué  has  lieclio, 
Eric,  de  aquella  hermosa  patria?...  Sometido  en¬ 
teramente  á  los  daneses  ayudas  á  aniquilarla! 

Eme.  Qué  dices  ?...  Furia  del  infierno...  no  tal.,  no 
tal !... 

Adalg.  V es  allí  á  Londinium  iluminado  ? 

Eme.  Sí,  veo  un  inmenso  esqueleto  moverse  y  res¬ 
plandecer!... 

Adalg.  Oyes  sordos  gemidos?...  Es  el  postrer  lla¬ 
mamiento,  que  la  patria  en  su  agonía  hace  al  te¬ 
mible  Eric !... 

Eme.  Oh!  se  trastorna  mi  cabeza!...  Sí...  yo  soy 
Eric  el  Sajón,  el  Cristiano,  el  Formidable...  Po¬ 
bre  patria!...  Mi  último  golpe  te  hiere  de  muer¬ 
te  !...  Oh  !  no...  no  es  posible...  Mi  daga,  mi  es¬ 
pada,  á  mí,  mis  valientes  sajones  1... 

Adalg.  Vé,  pues,  Eric...  Fn  profundo  silencio  reina 
en  todo  el  campamento  de  los  malhadados  da¬ 
neses...  Ese  silencio  precede  á  la  muerte!... 

Eric.  Sí!...  Sí!... 

Adalg.  Y  en  tanto  que  duermen  ,  ven,  ven ,  rompe 
las  ligaduras  del  aprisionado  trovador...  y  corra¬ 
mos  los  tres  á  la  ciudad;  reanimemos  su  valor, 
(pie  ya  se  va  extinguiendo. 

Eme.  A  ese  precio  ,  me  perdonará  Dios  ? 
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Adalg.  Ya  te  ha  perdonado  !...  Tu  razón  se  iluniiiia 
poco  á  poco. 

Eric.  Quieres  que  lo  libre ! 

Adalg.  Si... 

Eric.  {Acercándose  poco  á  poco,)  Tu  mirada  me 
atrae...  Tu  voluntad  me  impulsa...  Sombra ,  án¬ 
gel  ó  visión...  seas  quien  fueras ,  yo  te  obedez¬ 
co  !...  No  quiero  derramar  mas  sangre... 

{Rompe  las  ataduras  de  Alfredo,) 

Alfr.  {Abrazando  á  Adalgisa,)  Adalgisa  !...  ángel 
de  mi  salvación !... 

Adalg.  Gracias!  Dios  mió,  gracias! 

Eric.  Qué  he  visto  ?...  su  imágen  se  presenta  á  mi 
turbada  fantasía...  Este  bardo...  El  es...  El  Rey 
maldito!...  El  raptor  de  Adalgisa!... 

Alfr.  Calla ,  desgraciado  ! 

Eric.  No  te  escaparás...  Hola...  hola...  Arqueros, 
á  mí ! 

Adalg.  Estamos  perdidos...  Alfredo,  no  os  cuidéis 
de  mí,  pensad  solo  en  que  podéis  salvar  la  patria. 

{Suenan  trompas,) 

Eric.  Ja !  ja  !  ja !  me  han  oido  !... 

Alfr.  Huir  sin  tí ! 

Adalg.  La  alarma  se  ha  esparcido  por  el  campa¬ 
mento...  no  os  puedo  seguir  sin  comprometer 
vuestra  fuga...  Id,  Alfredo ,  Londinium  os  llama, 
y  os  proclama  de  nuevo  Rey  de  las  huestes  sa¬ 
jonas. 

Alfr.  Oh  sublime  y  grandioso  amor  de  la  patria!... 
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En  tus  sagradas  aras  sacrifico  el  sublime,  el  gran¬ 
dioso  amor  de  Adalgisal 
{Se  precipita  en  el  Tamisa.)  La  escena  se  invade 
por  los  arqueros.  Todo  el  campamento  se  conmueve. 
La  mirada  de  Adalgisa  fascina  á  Eric. 

Eric.  (Con  terror  cayendo  de  rodillas.)  La  fantas¬ 
ma  !  La  fantasma ! 

Adalg.  Homicida  de  Adalgisa,  osas  profanar  su 
sombra 


Fin  del  cuarto  acto. 
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Salón  del  trono  en  el  alcázar  real  de  Londiniura. — A  la  derecha 
una  puerta. — A  la  izquierda  otra  puertecita  secreta. — En  el  fondo 
una  gran  colgadura  que  cubre  la  entrada  del  salón  del  banquete. 

ESCENA  PRIMERA. 

ERFOX.  BOTOLPHO.  SEÑORES. 

Erfox.  Amigos ,  que  reine  siempre  la  unión  entre 
nosotros,  y  seremos  felices. 

Eotol.  Silencio,  señores,  que  Erfox  va  á  pronun¬ 
ciar  un  discurso. 

Erfox.  Si  por  ventura  hubiese  alguno  mal  aconse¬ 
jado  para  sembrar  la  discordia  entre  nosotros, 
demasiado  atrevido  para  encender  otra  vez  la 
fratricida  guerra,  sobradamente  audaz  para  tur¬ 
bar  el  nuevo  y  brillante  destino  de  Alfredo 
nuestro  Rey,  que  perezca  instantáneamente  al 
golpe  de  nuestros  aceros. 
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Todos.  Bravo!... 

Botol.  ( Con  ironía, )  Exactamente  lo  mismo  dijo 
Erfox  en  favor  de  Eric,  cuando  la  caida  del  trono 
lo  elevó  al  primer  rango  entre  los  guerreros... 

Erfox.  El  entendimiento  suele  estraviarse  con  fre¬ 
cuencia;  reconozco  desde  luego  mis  errores  y 
prosigo. 

Botol.  Me  parece  mas  acertado ,  que  antes  de  con¬ 
cluir  aguardes  el  éxito  del  combate. 

Erfox.  El  triunfo  no  es  dudoso ;  cuando  se  ha  pre¬ 
sentado  de  improviso  el  valiente  Alfredo,  en  me¬ 
dio  de  su  desanimado  pueblo ,  dándose  á  cono¬ 
cer,  y  prometiéndole  la  victoria,  este  ha  contes- 
todo  á  sus  palabras  con  frenéticos  transportes... 
Al  encono  sucedió  la  admiración ,  y  mezclándo¬ 
se  los  nombres  mas  poderosos  con  los  mas  hu¬ 
mildes,  se  agruparon  en  derredor  de  un  Rey,  por 
largo  tiempo  desconocido,  jurándole  vencer  ó 
morir...  El  campamento  danés  se  vé  atacado  con 
frecuencia,  y  el  desórden  entre  ellos  se  aumenta 
por  momentos...  Os  repito  que  el  triunfo  no  es 
dudoso...  Podemos  proclamar  á  Alfredo  el  mas 
Grande  de  los  Reyes. 

Botol.  Aun  no  es  tiempo :  acaban  de  asegurarme 
que  un  gefe  sajón  se  opone  á  ello  con  todas  sus 
fuerzas. 

Erfox.  Un  gefe  sajón!....  Que  no  sepamos  su  nom¬ 
bre  para  entregarle  á  la  execración  de  la  poste¬ 
ridad  1... 
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Botol.  Erfox ,  hasta  ya  de  un  lenguaje  tan  pompo¬ 
so...  Para  Alfredo  serán  nuestras  espadas  un  au- 
silio  mas  eficaz. 

Erfox.  Es  verdad...  Todos  debemos  derramar  hasta 
la  última  gota  de  sangre  por  nuestro  Rey. 

Botol.  Sus  I...  Y  volemos  á  lo  mas  reñido  del  com¬ 
bate... 

Erfox.  Os  cedo  el  puesto...  quiero  á  fuer  de  buen 
cristiano,  antes  de  perder  la  pelleja,  abrazar  á  mi 
esposa  y  á  mis  hijos...  vosotros  comprende¬ 
reis... 

Botol.  A  las  mil  maravillas...  Tú  procura  conser¬ 
varte  para  cantar  mejor  las  acciones  heróicas  del 
vencedor.  (Se  van,) 

ESCENA  II. 

ERFOX  ,  solo. 

Andad  con  Dios,  señores;  burlaos  en  hora  buena... 
Yo  he  tomado  mi  partido  :  canto  ios  laureles ,  y 
vosotros  los  recogéis.  Cada  cual  con  su  ma¬ 
nía...  Pero  qué  ruido  es  ese?...  Parece  que  se 
baten  en  las  bóvedas  de  palacio...  No  haga  el 
diablo  que  esos  daneses...  Mas  vale  un  por  si 
acaso  que  un  quién  lo  pensára.  Si...  Seria  yo  un 
estúpido  si  por  mas  tiempo  permaneciese  aquí... 
El  ruido  se  oye  muy  cerca  !...  Siento  una  gran 
flojedad  en  mis  piernas...  Dónde  me  ocultaré?... 
Dónde?  allí!  debajo  de  esa  mesa. 

( Se  mete  debajo  de  ía  mesa .) 
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ESCENA  III. 

ALFREDO.  BOTOLPHO.  SEÑORES.  PUEBLO.  Entrada  triunfal. 

Todos.  Gloria  al  victorioso  Alfredo  ! 

Alfr.  Gracias  á  vosotros,  sajones!...  Disponed  luci¬ 
das  fiestas  en  obsequio  á  la  victoria.  El  Señor  ha 
hecho  que  mis  enemigos  humillen  la  cerviz...  Esta 
batalla  puede  ser  la  última...  Aterrado  Guthrum 
con  mi  evasión  de  su  real ,  la  ha  atribuido  á  un 
milagro ,  y  penetrando  la  divina  gracia  en  su  al¬ 
ma  ha  abjurado  sus  falsos  dioses...  ya  es  cristia¬ 
no  !...  Uno  faltaba  que  vencer...  Ericl... 

Todos.  Ericl... 

Alfr.  Sí,  Eric;  el  siervo  feroz,  el  sajón  renegado 
'  es  hoy  un  loco  y  desgraciado  prisionero...  Gu¬ 
thrum  desea  recibir  el  Santo  Bautismo  bajo  el 
nombre  de  Atalstan...  Los  daneses  volverán  á 
ser  nuestros  súbditos ,  y  sus  familias  poblarán  de 
nuevo  la  Westanglia,  diezmada  por  una  lucha 
cruel. 

{Mientras  Alfredo  pronuncia  lo  que  antecede.^ 

Erfox  sale  de  debajo  de  la  mesa. ) 

Todos.  Viva  Alfredo  1 

Botol.  {En  voz  baja  y  señalando  á  Erfox.)  Cuan¬ 
do  el  Señor  se  engrandece ,  el  esclavo  reapa¬ 
rece. 

Erfox.  {Aparte.)  Nadie  me  ha  visto!...  La  fortuna 
proleje  al  mas  audaz...  {Alto.)  Permitid,  ó  Bey? 
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que  me  prosterne  ante  vuestra  real  presencia;  ya 
que  no  haya  podido  daros  en  esa  cruenta  batalla 
hasta  la  última  gota  de  mi  sangre,  sellando  con 
ella  mi  constante  adhesión  y  amor  hácia  el  mejor 
délos  monarcas;  con  anhelo  he  buscado  la  muerte 
por  doquier ,  pero  siempre  ha  reusado  descargar 
en  mí  su  fatal  golpe ,  para  narrar  sin  duda  los  al¬ 
tos  hechos  de  un  tan  esclarecido  Señor,  y  ser 
el  primero  en  gritar  viva  Alfredo  el  Grande  1 

Tonos.  Viva  I 

Botol.  (En  voz  baja  á  Erfox.)  Intrépido  y  valien¬ 
te  Erfox ,  acurrúcate  ahora  debajo  de  aquella 
mesa... 

Erfox.  {Aparte,)  Me  ha  visto  I  ( A  Botoípho, ) 
Chit...  te  ofrezco  toda  mi  influencia I 

Botol.  Mucho  mas  exigirias  tú  por  guardar  si¬ 
lencio. 

Alfr.  (  Cerca  del  trono  y  tomando  la  corona, )  Es 
cierto  que  soy  el  Rey!  No  es  un  sueño?...  Oh! 
no...  esa  diadema  es  la  de  mis  abuelos...  Sí...  es 
la  misma!...  Ceñirá  siempre  mi  frente?...  Ami¬ 
gos  ,  se  halla  ahora  puesta  en  su  sitio  ? 

Botol.  Para  llevar  una  corona  es  preciso  la  resig « 
nación  de  un  mártir ! 

Uk  hombre  del  pueblo.  Sí,  sí,  nuestro  Rey  la  tie¬ 
ne...  Ha  aprendido  en  las  desgracias. 
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ESENA  IV. 

LOS  MISMOS.  ERIC. 

Eric.  {Entrando.)  Irrisión  !...  A  un  tirano  nunca 
enseñaron  las  desgracias  I... 

Alfr.  Eric  i...  Tanta  audacia!...  {Los  cortesanos 
amenazándole  con  sus  espadas^  Infeliz  1... 

Alfr.  Deteneos...  dejadle  hablar. 

Eric.  Tus  guardias  en  vano  creyeron  sujetarme  I... 
he  burlado  tus  esfuerzos ,  porque  antes  de  morir 
quería  arrojar  un  emponzoñado  dardo  en  medio 
de  tu  corte...  Deseaba  lanzarte  mi  último  anate¬ 
ma  en  tanto  que  esos  viles  cortesanos  te  queman 
aduladores  inciensos...  Escucha  y  tiembla...  Los 
sajones  han  comprendido  que  eran  fuertes  y  que 
podian  ser  libres...  Fui  el  primero  en  dar  el  grito 
de  independencia ,  cuyas  fuertes  brivaciones  han 
hecho  vacilar  los  tronos :  mi  venganza  pesa  sobre 
tí,  sobre  todos  los  que  tú  protejes  y  sobre  toda 
tu  raza!... 

Los  CORTESANOS.  Esto  es  ya  demasiado ! 

Alfr.  {Aparte.)  Oh  1  perdona ,  Adalgisa ,  si  en  la 
embriaguez  del  triunfo  pude  olvidarte  por  un  mo¬ 
mento...  ( A  los  cortesanos. )  Dejadnos  solos,  se¬ 
ñores  ,  necesito  interrogar  á  Eric...  Vosotros, 
guardias  ,  despejad. 

{Los  magnates  y  los  guardias  se  retiran.) 
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ESCENA  V. 

ALFREDO.  ERIC. 

Alfr.  Parece,  Eric,  que  la  razón  vuelve  á  alumbrar 
tu  entendimiento...  Dónde  encontraré  áAdalgisa? 
Una  palabra  que  guie  mis  pasos  me  basta  y  te 
perdono!...  á  tí!...  que  eres  el  mas  encarnizado 
de  mis  enemigos  !.. 

Eric.  Adalgisa?...  Su  sombra  está  allá,  allá  abajo... 
Asaltados  los  reales,  los  bárbaros  huyen  en  to¬ 
das  direcciones...  Aquella  fantasma  cuya  pene¬ 
trante  mirada  me  dejaba  yerto...  ha  desapareci¬ 
do  1...  y  desde  entonces,  alrededor  mió ,  no  hubo 
mas  que  ayes  de  terror  y  de  maldiciones... 
Entre  una  tropa  de  salvajes  vi  un  hombre...  hom¬ 
bre  maldito  I...  Conocíle  luego...  me  habia  ro¬ 
bado  lo  que  mas  amaba  1...  Frenético  entonces, 
en  ira  ardiendo ,  acaricio  un  puñal  sobre  mi  pe¬ 
cho,  y  me  lanzo  en  medio  de  una  espantosa  ma¬ 
tanza  !..  pero  luego!...  luego  magullaban  mis 

brazos  las  pesadas  cadenas  !... 

Alfr.  Al  fin,  nada  sacaré  de  ese  trastornado  cere¬ 
bro.  ( Llamando. )  Guardias  ,  conducid  á  ese 
hombre  y  respetad  su  desgracia. 

Eric.  Adiós  1...  Cantad  las  hazañas  de  los  héroes, 
y  en  amorosas  endechas  cantad  también  la  cons¬ 
tante  fidelidad...  Yo  os  responderé  desde  el  in¬ 
fierno!...  {Se  lo  llevan^) 
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ESCENA  NI. 

ALFREDO. 

Las  palabras  de  ese  loco  hacen  un  daño  terrible  1... 
sus  mas  insignificantes  acciones  horrorizan... 
Que  caprichosa  fatalidad  es  esta ,  que  une  la 
suerte  de  Adalgisa  á  la  suya !  Oh!  No  hay  razón 
¡jara  temer...  He  dado  órdenes  á  mis  soldados 
para  que  reconozcan  el  campo ,  y  no  descansa¬ 
rán  hasta  encontrarla!...  Pohre  y  noble  criatu¬ 
ra  !...  Como  te  olvidé!...  La  gloria,  el  poder,  los 
honores,  los  inciensos  déla  corte!...  Hé  aquí  mas 
que  necesita  un  Rey  para  perturbar  sumemoria... 

( Entran  los  magnates. ) 

ESCENA  VIL 

ALFREDO.  ERFOX.  BOTOLPIIO.  Toda  la  corte. 

Alfii.  Vamos,  señores,  el  banquete  nos  aguarda... 
Erfox.  Que  Rey  tan  bondadoso  tenemos!...  lia  per¬ 
donado  á  Eric  !...  Yo  en  su  lugar,  lo  hubiera  ya 
colgado. 

{El  cortinage  del  fondo  se  entreabre.  Alfredo  y 
su  corte  se  sientan  alrededor  de  una  suntuosa  mesa 
magníficamente  servida.  Erfox  y  Botoípho  se  que¬ 
dan  atrás.) 

Botol.'  Asi,  asi,  Erfox,  fulminad  vuestro  analcina 
sobre  aquel  que  está  vencido. 
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Erfox.  Entre  nosotros ,  Botolplio,  es  un  escelente 
medio  para  medrar. 

Botol.  Vamos  al  banquete... 

Erfox.  Un  momento,  si  gustáis...  He  compuesto 
unos  versos,  que  cantaremos  al  vencedor...  Que¬ 
réis  oirlos?... 

Botol.  Gracias ,  mil  gracias  ;  me  gusta  poco  la  mú¬ 
sica,  me  fastidia  lo  escrito ,  y  los  versos  me  son 
enteramente  indiferentes;  con  que  vamos. 

ESCENA  VIH. 

LOS  MISMOS.  MENFREDO. 

Menf.  Señores,  una  sola  palabra!... 

Botol.  Quién  es  ese  anciano  ? 

Menf.  Habéis  visto  á  mi  hija?...  Tres  meses  lia  que 
la  busco  por  todas  partes,  y  nadie  me  contesta 
cuando  anegado  en  llanto  llamo  á  mi  bija! 

Botol.  Yo  no  la  conozco. 

Menf.  Ay !  hace  tres  meses  que  todos  me  dicen  lo 
mismo!...  El  Rey  se  la  llevó  de  mi  pobre  cabaña... 

Tal  vez  la  habrá  seducido!...  Oh!vo  la  encon- 

•/ 

trarél...  yo  sabré  al  fin  donde  se  halla,  porque 
Dios  es  misericordioso ! 

Botol.  Este  anciano  es  digno  de  compasión. 

Menf.  Sé  que  Alfredo  ha  vuelto  á  ocupar  el  trono, 
y  que  ha  derrotado  á  los  daneses...  Si  triunfa  es 
porque  Dios  le  perdona...  Déme  á  mi  hija ,  ó 
que  tiemlile  todavía...  la  maldición  de  un  ancia- 
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lio  coiinuieve  al  cielo,  y  puede  pulverizar  los  í\e- 
yes  de  la  tierra!  {Voces  dentro.)  Viva  Alfredo!... 

Erfox.  Ven,  Botolpho ,  ese  viejo  está  loco  ! 

( Música. ) 

Coro  en  la  sala  del  convite. 

Que  viva  el  guerrero 
Ejemplo  de  Reyes , 

Dictando  sus  leyes 
De  paz  y  de  amor  ; 

Que  olvida  y  perdona  , 

Y  acatan  sus  dones  , 

Daneses ,  Sajones 
Al  ver  su  valor. 

Botol.  Por  lo  visto ,  otro  tenia  preparada  su  cau- 
cioncita... 

Erfox.  Ha  tomado  mi  idea  1...  voy  á  reclamarla... 
Sígueme  I... 

ESCENA  IX. 
menfredo. 

Oh  Dios  mió !...  También  estos  se  alejan  con  indi¬ 
ferencia!  Ella  está  ahi...  Sin  duda  junto  á  él,  en 
medio  de  esos  cortesanos  ,  cuyas  miradas  la  man¬ 
cillan!  No  me  atrevo  á  dar  un  paso...  Si  la  vie¬ 
se  reir,  si  la  viese  feliz;  ahora  que  su  padre  su¬ 
fre  y  llora...  Oh!  me  moririal  Vamos...  valor; 
acerquémonos  al  salón  del  convite,  á  esas  ar¬ 
mónicas  melodías...  No  me  atrevo!  Oh!  sino  vol¬ 
viese  á  estrechar  sobre  mi  corazón  á  una  hija 
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adorada...  Si  hubiese  muerto...  muerto  en  sus 
brazos  I...  lejos  del  hogar  paterno!...  Oh!...  no... 
no...  Adalgisa!...  Adalgisa!... 

Un  arquero  {Impidiéndole  entrar  en  el  salón.)  Atrás 
sajón!  Los  altos  y  poderosos  vasallos  son  los 
únicos  que  tienen  derecho  á  entrar  aquí... 

Menf.  Déjame  por  un  instante  ver  á  esos  convi¬ 
dados... 

Arquero.  Atrás !  te  digo... 

Me^f.  Hombres  sin  compasión!  Será  que  el  dolor 
venga  siempre  á  estrellarse  en  el  dintel  de  los 
suntuosos  palacios  ?...  Será  que  los  reyes  aho¬ 
guen  las  quejas  y  sollozos  de  sus  súbditos ,  con 
cánticos  de  alegría  y  de  placer?...  Oh!  no  sal¬ 
dré  de  esta  régia  estancia  sin  saber  lo  que  ha 
sido  de  mi  hija...  Vagando  de  uno  al  otro  lado, 
bajo  estas  gigantescas  bóvedas  la  llamaré  con  vo¬ 
ces  tan  penetrantes ,  que  arrancaré  una  contesta¬ 
ción  á  esos  helados  mármoles!... 

{Sale.) 

ESCENA  X. 

ADALGISA.  FOXTON,  {entrando  por  la  puerta  secreta.) 

Eoxt.  Venid,  venid ,  sin  temor... 

Adalg.  Cuán  dolorosamente  vibran  esos  festivos 
cánticos  en  el  fondo  de  mi  corazón !...  Sin  saber 
la  causa,  Foxton,  siento  que  me  hayais  conserva¬ 
do  la  vida ,  cuando  sorprendidos  y  derrotados  los 
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daneses  ansiaban  saciar  su  furor ,  inmolando  á  la 
que  Alfredo  debe  su  libertad... 

Foxt.  Rotas  mis  cadenas  por  el  Señor,  y  librado  de 
ellas  milagrosamente,  guiando  nuestra  fuga  al 
través  del  campo  Danés  ,  ha  querido  sin  duda 
que  pague  al  Rey  la  deuda  que  de  mi  vida  le  de¬ 
bo  ,  volviéndole  la  prenda  que  hay  mas  cara  en 
este  mundo. 

Adalg.  Cuán  mágicas  son  vuestras  palabras,  Fox- 
ton !... 

Foxt.  Podria  acaso  su  triunfo  borraros  de  su  cora¬ 
zón? 

Adalg.  Quizá  no  seré  mas  que  un  átomo  de  polvo, 
imperceptible,  perdido  en  el  radio  de  su  gloria... 
Toma  este  anillo...  Cuando  Alfredo  me  lo  dio 
me  dijo  :  «Si  alguna  vez  vuelvo  á  ocupar  el  tro¬ 
no  ,  preséntame  ese  anillo ,  y  te  llamaré  á  mi  la¬ 
do  »...  Vé,  vuela,  Foxton,  llévaselo  y  dile  que 
yo  sola  le  aguardo  aquí. 

{Se  vá.) 

ESCENA  XI. 

ADALGISA. 

Tiemblo!...  mi  razón  se  estravia,  y  refluye  la  sangre 
en  mi  corazón...  Oh!...  Si  mi  hiciere  traición!... 
no...  es  imposible...  El  que  me  ha  dado  tantas 
muestras  de  ternura ,  se  apiadará  de  mi  amor  !  El 
poder  no  habrá  sofocado  las  inspiraciones  de  su 
alma!...  Pero  yo  no  soy  mas  que  una  pobre  cria- 
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tura ,  y  él  es  el  Rey !...  Y  bien ,  qué  importa  el 
esplendor  de  una  corona!  Acaso  igualará  nunca 
al  ardor  de  mi  pasión?...  Dios  mió,  cuánto  tar¬ 
da  !...  Oh !  Si  supiese  el  vínculo  que  desde  ahora 
me  une  á  él!...  Soy  madre?...  La  muerte  me  se¬ 
ria  indiferente,  pero  nuestro  hijo  debe  vivir...  Soy 
madre,  lo  ois,  Alfredo?...  No  me  coloca  este  tí¬ 
tulo  al  lado  de  vuestra  dignidad  real  ?..,  Aquí  es- 
tan...  Me  siento  desfallecer. 

ESCENA  XIL 

ADALGISA.  ALFREDO.  FOXTON. 

Alfr.  Adalgisa!... 

Adalg.  Señor!... 

Alfr.  {A  Foxton.)  Gracias  ,  noble  guerrero...  Es 
verdad  que  yo  te  di  la  vida ;  pero  tu  me  das  aun 
mas ;  me  vuelves  toda  mi  felicidad ! 

{Foxton  se  indina  y  va  á  salir.) 

Adalg.  Foxton,  no  te  retires. 

Foxt.  Voy  á  anunciar  á  los  sajones  que  el  Rey  Al¬ 
fredo  es  digno  de  ocupar  el  trono...  Que  se 
acuerda  de  los  juramentos  que  hizo  en  su  des¬ 
tierro. 

{Sale.) 

ESCENA  XIII. 

ALFREDO.  ADALGISA. 

Alfr.  Sí,  Adalgisa!  átí  la  parte  mas  preciosa  de  mi 
riqueza  y  de  mi  tesoro. 
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Adalg.  De  vuestra  riqueza !  de  vuestro  tesoro  ! 

Alfr.  Sí;  solo  para  nosotros  los  goces  misterio¬ 
sos  de  un  amor  sin  límites...  para  nosotros  los 
delirantes  trasportes  de  una  felicidad  ignorada  de 
todos... 

Adalg.  Ignorada  de  todos!...  no  os  recuerda  este 
anillo  que  un  dia  me  dijisteis :  «  Si  estuviese  en 
medio  de  mis  mas  poderosos  vasallos,  esclama- 
ria  :  Inclinad  vuestra  frente  ante  Adalgisa,  Rei¬ 
na  de  la  Westanglial... 

Alfr.  Te  amo  con  toda  mi  alma  ;  pero  exigirme  que 
sea  fiel  al  juramento  que  te  hice  ,  es  querer  que 
mis  vasallos  se  subleven  contra  mí...  es  compro¬ 
meter  mi  coronal... 

Adalg.  Qué  decís?  Y  es  á  vos ,  al  mismo  Alfredo, 
cuyo  noble  y  generoso  carácter  cautivó  todos  mis 
sentidos  ,  á  quien  oigo  espresarse  así  ?... 

Alfr.  La  necesidad  me  obliga. 

Adalg.  La  necesidad !...  Cruel  palabra  arrojada  á 
mi  desesperación  y  mi  vergüenza...  Ahora  todo 
lo  comprendo  !...  Me  veria  prendida  con  pedrería 
de  incalculable  valor...  Seria  amada ,  como  lo  es 
una  favorita !...  Y  mi  padre  I...  mi  desventurado 
padre  ,  que  me  maldijo  en  este  mundo ,  me  mal¬ 
deciría  también  desde  el  Cielo  i...  Rey  Alfredo, 
no...  es  imposible!...  queréis  probarme?...  Bien 
veis  que  no  puedo  creeros. 

Alfr.  Una  loca  presunción  te  ciega...  si  me  amas, 
que  te  importa  no  ser  Reina  ? 


--97  — 

Adalg.  Una  loca  presunción  1...  Oh !  es  asesinarme 
con  ese  lenguaje!...  Mas  no  importa...  no...  en 
otro  tiempo  ,  no  ha  mucho  ,  sin  sonrojarme  hu¬ 
biese  sido  la  favorita  dcl  Rey  ;  feliz  con  una  mira¬ 
da,  temblorosa  con  una  leve  reprensión  de  vos... 
Pero  ,  un  mal  estar  desconocido  alteró  todo  mi 
ser  ,  y  un  orgullo  grande,  sublime  ,  infinito,  llegó 
hasta  lo  mas  profundo  de  mi  alma...  Entonces 
comprendí  que  en  mi  seno  vivia  el  hijo  de  un 
Monarca  !... 

Alfr.  Qué  dices? 

Adalg.  Hé  aquí  porque  acabo  de  pedirte  cuen¬ 
ta,  valeroso  Alfredo,  del  juramento  que  me  hi¬ 
ciste!... 

Alfr.  Adalgisa ! 

Adalg.  Se  turba  tu  vista!  Tu  mano  convulsiva 
oprime  la  mia...  Tu  frente  parece  iluminada  por 
un  rayo  celestial !...  Sí...  es  el  de  la  felicidad  !  No 
es  verdad?  Felicidad  que  en  la  tierra  no  tiene 
nombre!...  Que  no  puede  espresarse  mas  que  con 
lágrimas  ,  y  sollozos!  Alfredo!  Alfredo !  vuelves 
á  ser  mió  ! 

Alfr.  Horas  solemnes  hay ,  Adalgisa ,  en  que  Dios 
manda  á  los  Monarcas  sacrifiquen  las  mas  caras 
afecciones  por  la  felicidad  de  sus  pueblos...  La 
prueba  porque  ahora  paso ,  me  hace  sufrir  horri¬ 
blemente...  Es  la  mas  cruel  que  podia  tener  re¬ 
servada...  Vuelvo  á  decirte,  Adalgisa,  que  elevar¬ 
te  al  tálamo  real  seria  esponer  á  la  Westanglia 

7 
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á  una  nueva  guerra ,  y  harta  sangre  se  ha  derra¬ 
mado  ya!.c. 

Adalg.  y  por  eso  quiere  el  Rey  Alfredo  conser¬ 
varme  á  su  lado!...  Asi  acabará  de  deshonrarme, 
de  esa  suerte  olvidará  á  Adalgisa!...  Desconoce¬ 
rá  á  su  hijo,  y  la  legará  por  precio  de  su  insen¬ 
sato  amor  el  renombre  de  favorita...  A  su  hijo, 
el  de  bastardo  i... 

Alfr.  Tu  exaltación  te  hace  injusta...  mi  corazón 
sufre  tanto  como  el  tuyo!... 

Adalg.  Vuestra  compasión  me  ultraja  !...  Procuráis 
en  vano  ocultar  vuestro  perjurio  !...  Ha  un  ins¬ 
tante  creí  morir  de  vergüenza  y  de  dolor ;  me 
habéis  ofrecido  oro  por  mi  sangre  !...  Oro  por 
mi  amor!...  Oro  por  ahogar  los  primeros  gemi¬ 
dos  de  vuestro  hijo  1...  Reina,  ó  Alfredo,  reina; 
pero  inquieto,  azorado,  temblando...  Piensa  que 
al  ver  tu  hijo  la  primera  luz,  respirará  con  mi 
aliento,  con  mis  ardientes  besos...  el  odio  de  tu 
estirpe  y  de  tu  nombre !... 

Alfr.  Detente !... 

Adalg.  Qué  he  dicho  !  Oh  !  perdonad,  señor  ,  es¬ 
toy  loca!.  .  De  qué  quejarme?...  Qué  soy  yo?... 
Una  hija  maldecida  que  olvidó  sus  mas  sagrados 
deberes,  á  la  que  Dios  castiga  con  justicia  !  Fox- 
ton?...  Dónde  está?...  el  último  servicio  que  le 
exijo,  es  que  me  conduzca  á  mi  humilde  morada... 
Si  mi  padre  vive ,  me  echaré  á  sus  plantas  im¬ 
plorando  su  perdón...  Y  después  huiré  muy  le- 
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jos  á  un  obscuro  é  ignorado  retiro  á  ocultar  mi 
rubor  y  mi  desesperación!... 

Alfr.  Adalgisa!...  vuelve  en  tí...  Adalgisa!...  Dis¬ 
puesto  estoy  á  hollar  con  mis  pies  una  corona 
que  es  presiso  comprar  á  costa  de  tu  felicidad. 

Adalg.  Ya  es  tarde!...  El  desengaño  ha  ulcerado 
mi  corazón  I...  El  prestigio  ha  desaparecido...  El 
golpe  ha  penetrado  demasiado  para  que  la  heri¬ 
da  se  cierre  jamás  1...  No  !...  Este  es  un  recuerdo 
que  no  se  borra...  que  hace  suspirar  á  nuestras 
almas  hasta  en  las  regiones  eternas  1...  Sed  feliz, 
Rey  Alfredo !...  Y  si  alguna  vez  se  presenta  mi 
imágen  á  vuestra  mente ,  consagrad  una  lágrima 
á  nuestro  ardiente  amor ,  tan  rápido  como  un 
sueño !...  Y  esa  lágrima  dulce ,  bienhechora,  me 
hará  vivir  para  mi  hijo...  Adiós,  Rey  Alfredo... 
Adiós  para  siempre  !! 

Alfr.  No  volverte  á  ver !  Adalgisa,  no  es  posible!... 
{Voces  fiiera^  gran  tumulto.)  Qué  voces  son  esas? 

ESCENA  XIV. 

LOS  ANTERIORES.  MAGNATES.  FOXTON. 

Foxt.  Horror !  Horror  ! 

Adalg.  Foxton,  ese  desorden? 

Alfr.  Qué  significa?... 

Foxt.  Los  arqueros  conducian  á  Eric  á  la  prisión... 
El  pueblo  le  conoció ,  y  sin  piedad  le  ha  asesi¬ 
nado  !... 
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Adalg.  Cielos !... 

Alfr.  Asi  es  el  pueblo!...  El  ídolo  que  hoy  procla¬ 
ma,  mañana  lo  destruye...  Desgraciado  Eric! 

Erfox.  Se  ha  hecho  justicia !...  Que  alcance  igual 
castigo  á  todo  el  que  se  atreva  ofender  la  majes¬ 
tad  real !... 

Todos.  Viva  el  Rey  I... 

Alfr.  {Aparte,)  Espian  cada  palabra  ,  cada  mirada 
mia!...  Ah!...  un  R.ey  no  vive  para  sí...  no  es 
dueño  de  sus  acciones  !...  {En  voz  baja, )  AdaL 
gisa!... 

Adalg.  Silencio!..  Vuestra  corte  os  mira! 

{Las  cortinas  del  fondo  se  descorren.  Se  ordenan 

tas  danzas.  Una  música  melodiosa  se  hace  sentir  por 

grados ,  hasta  que  llega  el  canto,) 

Erfox.  Los  festejos  se  ostentan  en  su  mayor  es¬ 
plendor.  Venid,  Rey  de  Westanglia...  Ocupad  el 
trono  de  vuestros  preclaros  descendientes...  Y 
vosotros,  entonad  himnos  de  alabanzas  al  guerre¬ 
ro  mas  magnánimo  del  universo  ! 

{Alfredo  sube  al  trono,) 

Adalg.  {Aparte,)  Se  aleja!...  Oh!  Dios  mió!...  ya 
no  le  hablaré  mas  !...  Un  insondable  abismo  nos 
separa  desde  ahora!!... 

Alfr.  {Aparte,)  Adalgisa!...  mi  alma  desea  volará 
su  lado...  llevo  la  muerte  en  mi  corazón,  y  sin 
embargo  es  preciso  aparecer  tranquilo  y  sonriendo! 

Erfox.  {A  Botolpho,)  Tocará  ahora  el  turno  á  mi 
canción?  • 
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j^oioL.  Paciencia!...  Cada  cual  compone  la  suya... 
Es  necesario  que  todo  un  Rey  se  resigne  á  oir¬ 
ías,  ya  sea  en  verso  ,  ó  ya  sea  en  prosa... 

Erfox.  Este  es  el  incienso  de  los  dioses... 

Botol.  No  i...  el  délos  aduladores!... 

BALADA. 

Estrofa  I. 

Llegó  un  dia  de  cruda  tormenta 
Eco  horrendo  de  infernal  furor , 

Que  insensato  el  sajón  intentára 
De  un  Rey  justo  eclipsar  el  valor. 

Oh  dolor !  Oh  dolor ! 

II. 

En  su  cólera  luego  los  Cielos 
Del  danés  bajo  el  yugo  opresor  , 

Nuestra  frente  inclinó  con  desvelos , 

Entre  angustia,  baldón  y  terror. 

Oh  dolor !  Oh  dolor  ! 

( 

IIL 

Nuestro  Alfredo  proscripto  y  constante 
Conservaba  su  marcial  ardor : 

De  esperanza  aparece  radiante, 

Y  nos  vuelve  poder,  y  esplendor. 

Oh  dulzor  !  Oh  dulzor  ! 

Todos.  Viva  Alfredo  el  Grande! 


Coro- 


Que  viva  el  guerrero 
Ejemplo  de  Reyes, 

Dictando  sus  leyes 
De  paz  y  de  amor  : 

Que  olvida  y  perdona  ! 

Y  acatan  sus  dones , 

Daneses  ,  Sajones , 

Al  ver  su  valor. 

Adalg.  {Aparte.)  Ya  es  feliz  !...  Mi  misión  sobre  la 
tierra  está  cumplida...  Foxton,  llevadme  lejos  de 
este  sitio. 

{Adalgisa  se  dirige  á  la  puerta  ,  pero  retrocede  al 

ver  á  su  padre.) 

ESCENA  XV. 

LOS  ANTERIORES.  MENFREDO. 

Adalg.  {Con  estupor.)  Mi  padre!...  No  es  una  som¬ 
bra?...  Oh!  perdonadme!... 

Alfr.  Menfredo!... 

Menf.  Adalgisa,  hija  mia,  levántate!... 

Adalg.  Oh  padre!  no  puedo  soportar  vuestra  mi¬ 
rada  !... 

Menf.  Eres  tú !  eres  mi  hija !...  Cuán  pálida  estás  !... 
Las  lágrimas  que  han  surcado  tus  megillas  han 
apagado  el  fuego  de  tus  hermosos  ojos...  {Mos¬ 
trando  á  Alfredo.)  A  el...  A  vos,  Rey  Alfredo, 
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dcl)o  |KMlir  cuenta  de  las  desgracias  que  pienso 
abaten  á  mi  hija!... 

Adalg.  Padre  niio  ,  no  me  habéis  maldecido  ? 

Erfok.  {Al  Rey.)  Grande  y  poderoso  señor,  con 
una  palabra  vuestra ,  con  la  mas  mínima  señal, 
haré  salir  inmediatamente  á  esos  esclavos... 

Alfr.  Silencio!...  descubrios  ante  este  anciano  res¬ 
petable!...  El  también  lleva  una  diadema  trenza¬ 
da  por  el  infortunio  !... 

Adalg.  Su  corazón  siempre  es  grande  y  gene¬ 
roso! 

Alfr.  Adelantaos,  Menfredo ,  sin  temor...  Y  tii, 
joven,  ven,  ocupa  el  puesto  que  en  ese  trono  lle¬ 
no  de  magestad  te  corresponde!... 

Todos.  Qué  dice  ? 

Alfr.  Menfredo,  me  pides  justicia!...  Sí...  quiero 
hacértela  completa,  íntegra !... 

Adalg.  {Aparte.)  Si  subo  esas  gradas,  puedo  com¬ 
prometer  su  corona  !..  {Altó)  Padre  mió,  no  em¬ 
pañemos  lo  sublime  del  sacrificio  demandando  la 
recompensa!...  El  Rey  ha  reconquistado  la  heren¬ 
cia  de  sus  mayores...  no  pongamos  obstáculos  á 
su  porvenir...  Que  reine,  y  se  acuerde  que  en  una 
humilde  cabaña  hay  una  mujer  triste  y  abatida, 
pero  resignada  ,  aguardando  que  llegue  la  hora 
que  reúne  los  Reyes  y  los  vasallos  en  la  eternal 
morada!... 

Alfr.  {Aparte.)  Cuánto  sufro  !... 

Adalg.  Padre  mió!...  Eoxton!...  Vamos...  apro- 
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vechemos  las  pocas  fuerzas  que  aun  me  restan!..* 
Alfr.  Adalgisa !... 

Adalg.  Quedad  en  paz.  Rey  Alfredo  1...  Y  para  di¬ 
cha  de  los  sajones,  no  olvidéis  vuestro  pa¬ 
sado!!... 


Fin  del  acto  ultimo. 
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ANALISIS  HISTORICO  Y  FIN  POLITICO 

Dlí 

LA  ESGUEA  DE  LOS  PUEBLOS. 


El  pueblo,  que  atribuye  al  Rey  Alfredo  las  desgracias 
que  le  aquejan  ,  se  subleva  incitado  por  el  vengativo  Eric; 
arroja  al  Monarca  de  su  trono  y  lo  condena  á  todas 
las  privaciones,  á  todos  los  sufrimientos  de  una  vida 
errante. 


Creyéndose  el  pueblo  libre ,  porque  carece  de  poder 
régio  que  lo  gobierne ,  se  entrega  á  frecuentes  transpor¬ 
tes  de  alegría ;  en  vano  trata  Adalgisa  de  recordarle  las 
santas  tradiciones  y  los  principios  que  constituian  en  otro 
tiempo  su  fuerza  y  le  colmaban  de  gloria;  embriagado 
por  el  orgullo  de  su  triunfo ,  cree  que  ya  no  necesitará  de 
un  gefe  supremo  para  vencer  al  enemigo.  Ella  le  predice 
crueles  desgracias ,  y  los  daneses  someten  á  casi  todo  el 
pais. 


El  Rey  Alfredo  está  á  punto  de  caer  bajo  el  puñal  de 
Eric;  Adalgisa  se  decide  en  su  favor,  evita  á  los  sajones  la 
vergüenza  cruel  de  los  regicidas ,  se  une  á  la  triste  suerte 
del  Monarca,  y  buye  con  él. 


Las  predicciones  de  Adalgisa  se  realizan :  el  pueblo, 
cada  vez  mas  estraviado  ,  vé  aumentarse  de  dia  en  dia  la 
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miseria,  las  derrotas ,  y  los  crímenes.  La  grandiosa  ciu¬ 
dad  de  Londinium  vá  á  ser  entregada  al  saqueo  y  al  pilla¬ 
je  por  los  daneses;  entonces  los  sajones  se  acuerdan  del 
noble  carácter  de  Alfredo ,  de  su  gloria  y  de  sus  triun¬ 
fos,  y  le  lloran  amargamente. 


En  el  instante  de  mayor  peligro ,  el  Rey  proscrito  se 
presenta  á  su  pueblo ,  reanima  su  abatido  espíritu  ,  da 
una  batalla  á  los  enemigos ,  y  los  somete  á  sus  leyes.  Los 
sajones  abjuran  los  fatales  errores  que  los  han  estraviado 
causándoles  tan  terribles  desastres,  reconocen  en  fin  su 
Monarca  soberano,  y  lo  revisten  de  una  autoridad  tanto 
mas  estensa  é  imponente  ,  cuanto  que  ha  sido  reconquis¬ 
tada  en  medio  de  una  série  espantosa  de  males ,  por  su 
valor  lleno  de  resignación ,  por  una  conformidad  ejem¬ 
plar  y  una  digna  confianza  en  los  decretos  del  cielo. 

El  pueblo  proclama  á  Alfredo  el  Grande  el  salvador 
del  pais. 


De  esto  se  deduce,  que  cuando  los  pueblos,  fascina¬ 
dos  por  el  falso  brillo  de  una  libertad  desmedida ,  rom¬ 
pen  el  lazo  que  los  une  al  poder  supremo ,  se  debilitan 
con  la  falta  de  dirección  ,  y  se  ven  humillados  y  cubier¬ 
tos  de  horrores  con  la  anarquía. 


ESPLICACION  DE  LAS  ALEGORIAS 

contenidas  en  ios  ejemplares  de  lujo ,  tirados  en 
gran  tamaño  para  SS.  31M. 

NACIMIENTO  DE  LOS  REYES. 

Lucina,  diosa  que  preside  los  partos,  confia  el  principe 
recicn  nacido  á  la  capital  de  sus  estados.  Al  pie  del  perso- 
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naje  alegórico  que  representa  á  esta  ciudad ,  se  halla  un 
león,  imágen  de  la  fuerza ,  que  reposa  en  las  márgenes  de 
un  caudaloso  rio  ,  símbolo  de  la  fertilidad. 

El  genio  tutelar  de  los  Monarcas  tiene  el  cuerno  de 
la  abundancia,  del  cual  salen  los  atributos  de  la  soberanía, 
presagio  de  su  futura  grandeza ;  otros  genios  que  vuelan 
por  los  aires ,  esparcen  á  manos  llenas  flores  en  derredor 
del  augusto  nirio. 

El  signo  de  sagitario  en  el  cielo ,  indica  la  época  de  su 
nacimiento. 


REINADO  DE  UN  GRAN  MONARCA. 

Una  imágen  alegórica  representa  la  dignidad  real  sen¬ 
tada  sobre  un  trono  ;  en  una  mano  tiene  el  cetro ,  y  en  la 
otra  una  balanza ,  para  indicar  que  no  se  reina  mas  que  por 
la  justicia.  Minerva  y  el  Amor  están  situadas  á  su  lado  pa¬ 
ra  hacer  nacer  la  Abundancia.  La  Prudencia  distribuye 
coronas,  laureles,  medallas  y  otras  recompensas  á  los 
Genios  de  las  Relias  Artes ,  que  tienen  á  sus  pies  la  Igno¬ 
rancia,  la  Murmuración,  y  la  Envidia,  que  con  sus  brazos 
estendidos  procuran  apoderarse  de  algunas  obras  para 
aniquilarlas.  El  Tiempo  ,  coronado  con  diversos  productos 
de  las  estaciones  ,  conduce  á  la  nación  al  siglo  de  oro. 


IVOTA. 

La  escuela,  de  los  pueblos  ha  sido  leida  en  presencia 
del  Exemo.  señor  don  A.  de  B.,  ministro  que  fue  de  S.  M.  la 
Reina  (N.  S.)  doña  Isabel  II:  de  don  Ventura  de  la  Vega, 
de  don  M.  López  Martinez  (autor  de  la  armonía  del  mundo 
racional),  y  de  otras  respetables  personas  dedicadas  espe¬ 
cialmente  al  cultivo  de  la  literatura;  y  estos  señores  dis¬ 
pensaron  por  unanimidad  una  favorable  acogida  al  drama, 
lo  mismo  que  á  tres  ó  cuatro  obras  mas  del  autor. 
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Don  Veníiira  de  la  Vega  quiso  encargarse  de  su  pro[da 
voluntad  de  la  traducción  de  La  escuela  de  los  pueblos, 
pero  sus  muchas  ocupaciones,  y  un  viaje  que  por  entonces 
proyectaba  al  estranjero,  hubieran  retrasado  demasiado 
esta  traducción,  por  lo  cual  ha  tenido  el  autor  que  renun¬ 
ciar  á  un  colaborador  tan  distinguido  ;  y  aunque  unidos  sus 
esfuerzos  y  perseverancia  al  trabajo  de  don  A.  G.  M., 
no  haya  obtenido  un  resultado  tan  lisonjero  como  el  que 
hubiese  conseguido  (á  no  dudar)  el  ejercitado  ingenio  y 
talento  del  espresado  señor  don  Ventura  de  la  Vega,  el 
Barón  de  Rostan  no  ha  omitido  ningún  trabajo  para  la 
versión  en  idioma  español ,  de  una  obra  que  ofrece  gran¬ 
des  dificultades . 


Este  drama  es  propiedad  del  autor  el  señor  Barón 
J.  A.  de  Rostan ,  quien  perseguirá  ante  la  ley,  para  que  se 
le  apliquen  las  penas  que  marca  la  misma,  al  que  ,  sin  su 
permiso ,  le  reimprima  ó  represente  en  algún  teatro  del 
reino ,  ó  en  los  liceos  y  demas  sociedades  sostenidas  por 
suscricion  de  los  socios. 

Cada  ejemplar  será  firmado  por  el  susodicho  Barón  de 
Rostan. 
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ERRATA. 

En  lugar  del  coro  que  empieza,  en  el  acto  cuarto,  se 
puede  cantar  el  siguiente: 

Ohl  Dios  de  la  guerra, 

Al  noble  soldado, 

Valiente,  esforzado. 

Tu  apoyo  le  da. 

Valkirias  hermosas, 

A  tiernos  donceles 
Tegió  de  laureles 
Corona  inmortal. 

Los  gritos  de  guerra 
Do  quiera  se  lancen , 

Las  masas  avancen 
Sangrienta  á  la  lid. 

Acudan  ardientes 
Los  nobles  guerreros, 

A  ser  los  primeros 
Que  logren  morir. 

Oh!  bellas  Valkirias, 

Que  apure  el  soldado 
El  vaso  estimado 
De  dulce  hidromiel. 

Y  en  pos  sn  victoria 
Veréisle  rendido 
Briadarnos  cumplido 
Amor  y  placer. 
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OBRAS  ESPAÑOLAS  Y  FRANCESAS 

BEL 

BARON  J.  A.  DE  ROSTAN. 


TREINTA  í  ENA  PIEZAS  DRAJIATICAS: 


DRAMA  HEROICO  EN  CINCO  ACTOS. 


LAS  LAGRIMAS  DE  UNA  REINA, 

DRAMA  EN  VERSO,  EN  CINCO  ACTOS. 


COMEDIA  EN  DN  ACTO. 


LA  GUERRA  CIVIL, 

DRAMA  EN  CINCO  ACTOS. 

GUBLLEDI^O  EL  BASTARDO, 

DRAAIA  EN  CINCO  ACTOS. 


